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UN AÑO DE EXISTENCIA 


La Asociación Continental Americana de los 
Trabajadores cumple el 11 del corriente mes de 
mayo, un año de existencia. Su fundación, re- 
presenta sin disputa alguna el acontencimiento 
revolucionario de más alta transcendencia pro- 
ducido durante los últimos años en el continen- 
te americano, Un viejo anhelo y una necesidad 
profunda que empuja a los organismos liber- 
tarios del continente a sellar pactos de fraterni- 
dad y de solidaridad recíproca, quedó afirmado 
en la conferencia continental del 11 al 16 de 
mayo en Buenos Aires, con la fundación de 
este organismo que constituye el centro natu- 
ral de convergencia para la propaganda y la 
lucha por la libertad integral de las parias del 
continente. 

En el trayecto recorrido, no podemos señalar 
grandes progresos materiales. La Conferencia 
continental de mayo se celebró en una hora crí- 
tica para los destinos libertarios del proleta- 
riado internacional. A. través de un año de 
existencia, la dictadura continua siendo el sig- 
no distintivo de la época, especialmente. en 
América. 

Los pueblos de la mayoría de los países del 
continente sud, gimen bajo la bota de tiranue- 
los despóticos. Existen dictaduras declaradas en 
Venazuela, Perú, Bolivia, Chile, y dictaduras 
solapadas en el resto de América, sobre todo 
en Brasil y México, bajo un gobierno que pre- 


que lo coloca en primera línea, al lado de la 
5. A. C,, en Suecia, a la cabeza del movimiento 
libertario internacional. - 


Otro signo que preludia el despertar del pro- 
letariado, se ha manifestado en Bolivia, donde 
a pesar de la tiranía reinante se ha producido 
una huelga general de importancia, a la que 
sucede la agitación en los gremios que tienden 
a fortificarse, en demanda de mejoras econó- 
cas y inorales. El gobierno de aquel país parece 
inclinarse a quebrar el incipiente movimiento 
por medio de la fuerza bruta del Estado. En 
circunstancias tales solamente pueden señalar- 
se progresos parciales en algunos países, mien- 
tras en otros, nuestro movimiento se vió preci- 
sado a replegarse ante el avance autoritario, co- 
mo por ejemplo, Paraguay. 

En octubre se produjo un hecho luctuoso, el 
asesinato del camarada Arango, miembro del Se 
eretariado de la A. C. A. T., uno de los más 
trágicos acontecimientos que haya herido al mo- 
vimiento libertario continental, arrancándole 
uno 'de sus militantes más abnegados e inteli- 
gentes, | 

Pero si en el orden material no podemos re- 
gistrar progresos como hubiera sido nuestro 
deseo más ferviente, podemos en cambio seña- 
lar con orgullo la convergencia de esfuerzos in- 
dividuales y colectivos en este organismo. La 
influencia morul de la A. C. A, T, marca una 
rápida línea ascendente que ha de consolidarse 
en lo futuro, con buenos resultados para la 
propaganda continental. Las causas de la in- 
fluencia tan rápidamente manifiesta de nues- 
tro organismo, son perfectamente naturales, y 
de ahí nuestro optimismo y la alegría con que 
penetramos en el segundo año de su existencia. 
Aparte de la que la A. C. A. T. era una nece- 
sidad imperiosa en el vasto continente ameri- 
cano para ligar entre si la infinidad de esfue» 
zos libertarios que en el se manifiestan, lo que 
hubiera bastando para afirmar su prestigio, se 
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ha desarrollado una labor propagandista inten- 
sa, sin precedentes en América. Sobre la base 
del esfuerzo económico aportado en su gran 
mayoría por la F. O. R. A., en el breve período 
de un año, han sido editados nueve números 
de esta revista, profusamente distribuídos, lo 
que significa un aporte considerable a la pro- 
paganda y a la fortificación de los vínculos de 
solidaridad continental. En tirajes de diez mil 
ejemplares han sido editados para la propagan- 
da gratuita en el continente, dos folletos de 64 
y 32 páginas respectivamente, titulado el pri- 
mero '*Congreso Constituyente de la A.C.A.T.”', 
en el cual se han recogido los materiales más 
importantes de la conferencia continental, y 
“Problemas Actuales del Anarquismo””, de Ro- 
dolfo Rocker, el segundo. En tirajes menores 
ha sido también editado un folleto de 74 pági- 
nas de Agustín Souchy, “Breve Reseña del Mo- 
vimiento Obrero Moderno””, y se prepara otro 
que resumirá la vida e ideas esenciales de Emi- 
lio López Arango. Se ha dado base a la forma- 
ción de un archivo social con un vasto progra- 
ma tendiente a recoger materiales de todos los 
matices del movimiento revolucionario moder- 
no, actividades que se desarrollan con buen 
exito. 

Pero aparte de esta obra de afirmación gene- 
ral, una serie de problemas inmediatos recla- 
man de la A. €. A, T. la consiguiente atención, 
La lucha cotidiana contra los efectos de la 
usurpación capitalista no puede ser olvidada, 
máxime cuando se trata de un organismo que 
como el nuestro, aspira a congregar en su seno 


RADOWITZK Y 


Por estar ya en prensa el presente número, nos con- 


cretamos por hoy a reproducir el siguiente comunica- 
do que este Secretariado publicó en “La Protesta: 


Compañeros de la Argentina: 


La noticia de la conmutación de la pena a Simón 
Radowitzky, el heroico vengador de los masacrados 
en la plaza Lorea en mayo de 1909, por la destierro 
del país, conmutación que le abre por fin las puertas 
del presidio de Ushuaia, después de veinte largos 
años de encierro, representa una brillante victoria 
del proletariado, de la propaganda y del esfuerzo 
afirmador de una reivindicación justiciera, 

El proletariado mundial se ha sentido desde el pri- 
mer día solidario con los trabajadores de la Argen- 
tina en la valiente campaña pro liberación del már- 
tir de Ushuaia, y os hermanos del continente, en €u 
yo nombre nos dirigimos a los organismos libertarios 
de la Argentina, a la F. O. R. A. y a los anarquistas, 
principales fautores de la larga brega, nuestra feli 
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a grandes masas proletarias y campesinas, par 
ra orientarlas por el camino de la acción directa 
hacia la superación de las causas del malestar 
social, la propiedad privada y el Estado. En 
este sentido constatamos que la desocupación 
es el problema inmediato más urgente que toca 
resolver al proletariado. te todo el año 
que acaba de transcurrir, la miseria social agra- 
vada por la desocupación, ha gravitado sobre 
las espaldas del pueblo. Penetramos en el nue- 
vo año, y e€se problema pavoroso tiende a 
agravarse por el aumento inevitable de desocu- 
pados. Solamente los trabajadores por medio 
de sus orgamzaciones, pueden reducir ese mal 
a proporciones mínimas, vindicando frente a la 
burguesía la reducción de la jornada de seis 
horas de trabajo. 

La A. €. A. T. propicia pues, a partir de este 
primero de mayo la lucha inmediata, constan- 
te, intensa, por la reducción de la jornada. El 
proletariado del continente tiene en esta lucha 
un vasto programa de acción y de posibilida- 
des inmediatas a realizar. La lucha por las seis 
horas puede levantar los espíritus y guiarlos a 
magnas contiendas precursoras de la anhelada 
revolución. 

Al entrar en el segundo año de vida y reca- 
pitular brevemente el corto espacio de tiempo 
recorrido, saludamos al proletariado del conti- 
nente y lo exhortamos a cambiar la faz gene- 
ral de la situación actual, por medio de la lu- 
cha por las seis horas. 

¡Viva la Asociación Continental Americana 
de los Trabajadores! ¡Viva la Anarquía! 


citación más cordial, han hecho todo cuanto pudie- 
ron por secundar y apoyar la generosa iniciativa. 


A los parias dé América llegará la noticia de la 
hermosa victoria como una nueva aurora de días 
mejores; es el triunfo de] progreso contra el oscuran- 
tismo, la victoria del proletariado contra el despotis- 
mo de os magnates del oro y será en todas partes 
un aliciente para la perseverancia y la fe en la con- 
secución de los ideales que guían la marcha de las 
falanges del trabajo. ' 

En la Argentina o en otras partes, Radowitzky se 
encontrará entre compañeros y entre hermanos, pues 
todos los proletarios del continente se sentirán orgu: 
llosos de tener a su lado y en su seno a uno de sus 
mejores defensores. 

Radowitzky será bienvenido en todas partes y su 
destierro de la Argentino no amenguará el cariño 
que le profesan log trabajadores por él vengaldes ha- 
ce más de veinte años, ni disminuirá la significa- 
ción justiciera de su acto heroico. 

Recibid, compañeros, trabajadores, anarquistas, la 
expresión de la solidaridad del proletariado continen- 
tal en esta hora de regocijo después de la gran bata- 
lla ganada a las fuerzas de la reacción, 


El Secretariado de la A. O. A. T. 
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La Asociación Continental Americana de 
los Trabajadores y la desocupación mundial 


La propaganda y la lucha 
por la jornáda máxima - 
de las seis horas. 


¡A las organizaciones adheridas! 
¡Al proletariado organizado! 
¡4 todos los amantes del progreso y de la justicia! 


Desde hace más de diez años nos encontramos an- 
te un espectáculo desconocido hasta aquí en la his- 
toria por su intensidad y por sw universalidad: el 
fenómeno de la desocupación obrera. - 

La desocupación es fruto natural del sistema eco- 
nómico capitalista y no desaparecerá mientras sub- 
sista el régimen en que vivimos; nace del monopolia 
de la riqueza y de los instrumentos de trabajo por 
una minoría parasitaria, que ha sabido crear, con 
ayuda de los propios explotados, medios de defensa 
de sus privilegios e impide el acceso u los lugares 
de trabajo cuando no halla conveniencia en la pro- 
ducción. Si la tierra y los instrumentos de trabaja 
estuvieran a la libre disposición de los que desean 
trabajar, la desocupación mo se conocería, las cri- 
sis industriales periódicas del capitalismo no serían 
posibles. Pues las crisis modernas de la industria no 
se producen por falta de materias primas, de brazos 
o de consumidores, sino más bien por exceso de pro- 
Juctividad con una capacidad adquisitiva deficiente 
de los consumidores. Se consume poco, no porque 
no haya necesidad de consumir más, sino porque no 
se tienen los medios para comprar los artículos. 

Á causa de la superproducción hubo en el curso 
del último siglo numerosas crisis industriales y co- 
merciales que implicaron períodos de falta de tra- 
bajo en determinadas industrias y en determinadas 
ciudades y a veces países. La desocupación conoci- 
da hasta la gran guerra de 1914-18 en el mundo te- 
nia un carácter efímero, de meses, raramente de un 
ano entero, restringiéndose a pocas industrias y a 
cierto territorio. El malestar resultante se nivelaba 
así relativamente, con el trabajo en el campo o en 
industrias florecientes. El problema de los desocu- 
Pados no llegaba nunca «a crear conflictos o situa- 
ciones extremas como las que tenemos delante de 
SRosotros. La desocupación es hoy el problema cen- 
tral de la economía, de la política y de los movi- 
mientos revolucionarios. 


UNIVERSALDAD Y CRONICIDAD 


La desocupación actual se distingue fundamental- 
mente de la conocida en diversas épocas, industrias 
Y países antes de la guerra de 1914-18; ante todo 
Se trata de un fenómeno crónico, que dura ya casi 
Qños, y que adquirió un carácter internacional. No 
Se trata ya de un país, se trata del mundo entero; no 
$e trata de alguna industria, sino de todas las in- 
dustrias; no se trata sólo de las ciudades, sino tam- 


bién de los campos. Esa universalidad y esa croni- 
cidad son las que distinguen la desocupación presen- 
te de la conocida en períodos anteriores. 

Ese mismo carúcter de la crisis del trabajo en 
todo el mundo ha incitado a la observación y al es- 
tudio a todas las corrientes políticas 'y sociales que 
se disputan el timón de la historia. 


EN EUROPA Y EN AMEBICA 


Algunas cifras de países de Europa y de América 
dirán más que las más elocuentes descripciones. La 
desocupación en Inglaterra oscila desde hace dies 
años en torno a los dos millones de obreros; a ve- 
ces un poco más, a veces un poco menos. En Alema- 
nia la oscilación va de los dos millones a tres mi- 
llones y medio. En Polonia, Checoeslovaquia, Aus- 
tria, Italia, Rusia, etc., etc., las cifras son también 
elevadas. En toda Europa hay más de doce millo- 
nes de obreros sin trabajo. Y si a las cifras europeas 
agregamos las americanas, tenemos una proporción 
de 3 a 5 millones en los Estados Unidos, 750.000 
en. México, medio millón en la Argentina, 250.000 
en Cuba, otros tantos en Colombia, etc., etc. No de- 
cimos nada extraordinario si calculamos en VEIN- 
TE MILLONES las personas sin trabajo en Europa 
y en América. Esa cifra supone una población de 
cerca de ochenta millones de proletarios, contando 
tres miembros de familia dependientes de cada des- 
ocupado, sumidos en la miseria y en contacto coti- 
diano con las privaciones más irritantes y más in- 
soportables. 

Ese estado del cosas no puede seguir. No puede 
seguir desde el punto de vista del proletariado, por- 
que las miserias de los desocupados tienen que con- 
ducir forzosamente a la abyección, al empobreci- 
miento fisiológico, a la ruina de la especie humana- 
El desocupado mo sólo sufre el hambre, las humi- 
llaciones y la inquietud permanente por el pan de 
cada día, sino que prepara una prole denutrida, de- 
bilitada, deficientemente armada para la lucha por 
la vida. Pero además el obrero sin trabajo, que vive 
en un parasitismo forzoso (pues aunque poco, y de 
una forma u otra, algo tiene que consumir para 
sostenerse) representa una pesada carga para los 
que trabajan. Los que trabajan tienen que mantener 
el parasitismo político y económico de la burguesía 
y además a sus compañeros de explotación que no 
hallan quien quiera emplear sus brazos. Esa carga 
llega a ser insoportable. 

Pero la gran desocupación representa también pa- 
ra el capitalismo una desventaja; si es verdad que 
algunas grandes empresas prosperan y se figuran 
en el mejor de los mundos, un gran número de ca- 
pitalistas sufre las consecuencias del decrecimiento 
del consumo general, y como no hay ya colonias que 
conquistar, mercados que descubrir, se producen las 
crisis industriales, tan corrientes en nuestros días. 


y 
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El capitalismo tendría una ventaja material inme- 
diata en la intensificación del consumo interno, y 
para ello no hay más remedio que la integración 
en el proceso del trabajo de los millones de desocu- 
pados que ambulan por el mundo, hambrientos y 
desesperanzados. Ahora bien, esa integración de 20 
millones de obreros en el proceso productivo priva- 


ría al capitalismo de las ventajas de los grandes * 


ejércitos industriales de reserva, la más poderosa 
losa que pesa sobre las ansias revolucionarias del 
proletariado. El capitalismo obtendría grandes ven- 
tajas del aumento del consumo interno mediante el 
proporcionamiento de trabajo a los desocupados, 
pero se expondría a ciertos riesgos, porque esa de- 
cisión no puede realizarse más que mediante una 
reducción de la jornada, y €sa reducción de la jor- 
nada sería un paso progresivo en el camino de la 
emancipación total de los esclavos del salario. 

No esperemos, pues, la. iniciativa de la solución 
del gran problema de la desocupación mundial de 
la burguesía capitalista. Fiemos sólo a las propias 
fuerzas de los trabajadores y a: su interés bien en- 
tendido. 


CONTRA LA DESOCUPACION — 
PROPUESTAS 


MEDIDAS 


Desde hace más de diez años se discute en los par- 
lamentos, en la prensa obrerista, en los círculos ca- 
pitalistas, en los ambientes obreros sobre la desocu- 
pación y sus remedios, Se han propuesto múltiples 
panaceas, se han probado infinidad de medios, pero 
todo se evidenció insuficiente e inepto en la práctica. 
El reformismo, ante la crisis de trabajo producida 
por la enorme revolución técnica de la guerra ly de 
la post-guerra no ha sabido más que hacer mayor 
su sumisión al capitalismo. Y el capitalismo ha ve- 
nido pretendiendo resolver la crisis con la reducción 
de los salarios y el aumento de la jornada; pero en 
lugar de resolverla no ha hecho más que empeorar- 
la. Los gobiernos pensaron que el femómeno sería 
de carácter transitorio y quisieron tentar 5u alivio 
mediante los socorros a los desocupados y algunas 
obras públicas que se evidenciaron totalmente esté- 
riles. Se llegó así al punto en que, habiendo aumen- 
tado de año en año los desocupados, se toca el lómi- 
te extremo de la capacidad de los contribuyentes, en 
qué no es posible continuar creando nuevos gravá- 
menes e impuestos y en que, por otra parte, la voz 
del proletariado comienza a hacerse oír en rugidos 
cada vez más perpectibles y exigentes. 


, LA JORNADA DE SEIS HORAS 
1] 

Nosotros hemos comprendido de inmediato que era 
imperioso aplicar un gran remedio al gran mal y, 
convencidos de que la desocupación actual no es de 
la misma naturaleza de las anteriores crisis indus- 
triales, sino que es un resultado directo de la revo- 
lución industrial operada en el dominio de la téc- 
nica productiva, aceptamos la proposición hecha en 
el segundo congreso de la A. 1. T., en marzo de 1925, 
para la lucha por la jornada máxima de trabajo de 
seis horas. 
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La jornada de seis horas fué aceptada de inme- 
diato en el plano teórico por todo el movimiento pro- 
letario libertario internacional. Suscitó algunas po- 
lémicas, pero son tan sólidas las razones en pro de 
esa reivindicación que todas las objeciones fueron 
acalladas y tácitamente se reconoció por cuantos exa- 
minaron la iniciativa que constituía el único medio 
de defensa inmediata de la humanidad contra los 
progresos técnicos inevitables en todos los órdenes 
de la producción. 

En el tercer congreso de la Asociación Interna- 
cional de los -Trabajadores, celebrado qn Lieja, en 
1927, se debatió nuevamente el asunto planteado y 
aprobado en Amsterdam, afirmando nuestra actitud 
con la siguiente resolución: 

“El 111 congreso de la A. 1. T. conceptúa la ac- 
tual racionalización de la economía capitalista como 
un resultado inmediato de una nueva fase del des- 
arrollo del sistema capitalista, que halla su expresión: 
en la sustitución del viejo capitalismo por el mo- 
derno capitalismo colectivo. Esta nueva fase signi- 
fica prácticamente la decadencia del antiguo princi- 
pio de la libre concurrencia y su reemplazo por la 
dictadura de la economía, la cual, con la eliminación: 
sistemática de toda la competencia económica, tiende 
deliberadamente a la explotación del mundo confor- 
me a un sistema único. 

“La racionalización no es más que una consecuen- 
cia de esa nueva trasformación del mundo capita- 
lista y sólo encarna en sus métodos un duelo entre 
la máquina de carne y sangre y la máquina de hie- 
rro y acero, cuyos resultados favorecen únicamente 
al patronato. Pero para los productores este nuevo 
método significa la ruina física y espiritual de su 
salud y ld sumisión incondicional a un sistema de 
vasallaje industrial que los subordina a un estado 
de crisis de trabajo en masa, y baja constante de 
sus salarios. 

“El congreso, lejos de ver en la nueva organiza” 
ción de la economía capitalista una condición previa 
para la realización del socialismo, considera que los 
nuevos métodos constituyen una más perfecta for- 
ma de explotación de las grandes masas de produc- 
tores y consumidores, que, en el mejor de los co- 
sos, puede ser conceptuada como heraldo de un fu- 
turo capitalismo de Estado, pero nunca como una 
preparación necesaria para, el socialismo. 

“El congreso opina que el camino hacia el so- 
cialismo no está sólo condicionado por un aumento 
constante de la capacidad de rendimiento de la pro- 
ducción, sino en primera lugar por un claro conoci- 
miento de la situación social y la voluntad de actuar 
en sentido socialista constructivo, todo lo cual ha- 
lla su expresión espiritual. en la aspiración a la 
libertad personal y a la justicia social. El socia- 
lismo no es únicamente un problema económico, ci- 
no también psicológico 'y cultural y en este sentido 
tiende a unir espiritualmente al hombre con su obra, 
en tanto que aspira a dar al trabajo las formas más 
variadas y atractivas que sea posible, aspiración qué . 
es incompatible en absoluto' con los métodos de la 
moderna racionalización. No centralización de las in- 
dustrias conforme a los principios de supuestas pe- 
culiaridades nacional-económicas de los distintos pue- 
blos, sino descentralización de todo el sistema actual 
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de producción; no es una ultraespecialización de to- 
das las ramas de la producción, sino unidad de tra- 
bajo, conjunción de agricultura e industria y una 
instrucción multilateral del hombre para el desarro- 
llo de todas sus facultades manuales y espirituales; 
tal es la dirección del camino hacia el socialismo- 
“El congreso opina que el reciente desarrollo del 
capitalismo, expresado en la formación de gigantes- 
cos truts y kartells nacionales e internacionales, hace 
ineficaces los viejos métodos de lucha del proletaria- 
do, y que este desarrollo sólo puede ser combatido 
mediante la fundación de organizaciones económicas 


revolucionarias internacionales, aptas tanto para la' 


defensa de las reivindicaciones inmediatas de los tra- 
bajadores en el régimen actual, como para la reor- 
ganización práctica de la sociedad sobre bases so- 
cialistas. Sólo mediante una “actuación común inter- 
nacional, penetrada de espíritu socialista, del movi- 
miento obrero, y el rechazo de toda ligazón con los 
intereses e instituciones del Estado, podrán los tra- 
bajadores preparar en forma adecuada y realizar 
prácticamente su emancipación económica, política y 
social. 

“El congreso estima que el socialismo libertario es 
el único medio susceptible de evitar que la humant- 
dad caiga en una moderna esclavitud industrial, y 
que este gran objetivo debe inspirar todas las luchas 
prácticas, impuestas por las necesidades del mo- 
mento. 

“El congreso ve en la sistemática reducción de la 
jornada de trabajo uno de los medios más impor- 
tantes para combatir la desocupación crónica en 
gran escala, determinada por el nuevo sistema, y es- 
tima que cada aumento del rendimiento productivo 
debe tener por consecuencia un acortamiento de la 
jornada de trabajo. 4 

“Es opinión del congreso que esta finalidad sólo 
puede ser conseguida, si las organizaciones económi- 
cas de los trabajadores se deciden a reconocer por 
principio el derecho de cada obrero a la vida y, por 
consiguiente, al ejercicio de una actividad produc- 


tiva, de manera que, cuando surjan crisis en la eco- 


nomía capitalista, no permanezcan ciertos núcleos de 
obreros en fábricas y talleres, mientras los demás 
son lanzados a la calle, como ha ocurrido hasta aquí, 
sino que, mediante una disminución correspondiente 
de la jornada de trabajo, que no deberá ir acompa- 
fada de una rebaja de salarios, continuarán todos 
los obreros ocupados en el proceso de la producción. 
Con tal método recibiría la organización para los 
trabajadores como clase, una muy distinta significa- 
ción, reforzándose en un grado insospechado su sen- 
limiento de solidaridad. 

“El dongreso invita a todos los miembros de la A. 
I. T. a propagar constantemente estas ideas entre 
las masas, para laborar por la pronta realización del 
socialismo libertario, y a colocar en el primer plano 
de sus acciones prácticas inmediatas la lucha por 
la jornada de seis horas.” 


DE LA TEORIA A LA PRACTICA 
En el curso de los últimos cinco años se ha pro- 


Pagado intensamente con la palabra y la pluma, con 
<«*l folleto y el periódico, en las reunions públicas Y 
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en las asambleas gremiales en todo el mundo la lu- 
cha por la conquista de las seis horas. Después de 
haber comenzado nosotros esa campaña, la dema- 
gogia del gobierno ruso lanzó su consigna de la lu- 
cha en los países capitalistas por las siete horas, y 
en las publicaciones de exposición teórica del refor- 
mismo se ha insinuado repetidamebne la convenien- 
cia de una reducción de la jornada de trabajo. En 
una palabra, teóricamente no es ya ninguna novedad 
la idea de realizar una nueva reducción general de 
la jornada. Lo que hace falta, pues, es acompañar. 
una intensificación de la propaganda por esa rei- 
vindicación con un movimiento práctico, de lucha 
efectiva y de organización para la gran batalla que 
ha de librar el proletariado. 

En este sentido, nos dirigimos a las organizaciones 
adheridas, a todo el movimiento proletario organiza- 
do, a todos los hombres capaces de apoyar una lu- 
cha justiciera como la que tenemos por delante, con 
los siguientes proposiciones: 

Y. Intensificación de la propaganda oral y es- 
erita por las seis horas en todo el continente. 

2". Propaganda y lucha sistemática contra el 
procedimiento del trabajo a destajo y contra la prác- 
tica de las horas adiccionales o extras. 

3”, Agitación entre los desocupados para conver- 
tirlos, mediante la organización y la cohesión en 
factores de su propio destino, haciéndoles compren- 
der su derecho al trabajo y a la vida. 

4”, Realización de un mitin internacional en ta- 
do el continente, el 23 de agosto, según las posibi- 
lidades de cada localidad o de cada agrupación. 

Comvencidos de que el capitalismo no accederá 
voluntariamente a la reducción de la jornada, porque 
teme la emancipación de los trabajadores, exhorta- 
mos al proletariado a tomar la iniciativa por su pro- 
pia cuenta en la siguiente forma: y 

a) Fijando en sus sindicatos una fecha determi- 
nada a partir de la cual se abandonará el trabajo 
una vez cumplidas las seis horas, previa integración 
de las masas desocupadas en sus respectivas organi- 
2aciones. 

b) Propagando desde ya la conquista de un salario 
mánimo que se obtiene en la jornada actual, allí donde 
el capitalismo presenta un frente de lucha poco con- 
sistente, o renunciando voluntariamente, como acto de 
sólidaridad con los desocupados, al equivalente del 
salario que se ceden alli donde las fuerzas proleta- 
rías se encuentran en evidente estado de inferioridad. 

Indudablemente esta última concesión es sólo tran” 
sitoria y durará tanto como dure la integración de 
los desocupados en el proceso de la producción, ya 
que será sumamente fácil la obtención de una mejor 
remuneración del trabajo. 

d) Defendiendo enérgicamente al obrero sin tra- 
bajo para hacerle sentir de inmediato los efectos del 
apoyo del resto de los asalariados y evitar que la 
miseria prolongada le lleve a convertirse en enemigo 
inconsciente de sus hermanos de esclavitud y de pe- 
nuria. : 

'e) Planteando directamente en los sindicatos de 
oficio o de industria la necesidad vital y justiciera 
de la conquista de las seis horas y obrando con la 
máxima cohesión y organización posible. 

Es preciso pasar definitivamente de la exposición 
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LA TRAGEDIA DE CHICAGO 


Condiciones sociales en Estados Unidos, antes del 
pois 


1”. de mayo de 1886 


Aun al comienzo de 1870-80 era Casi general en 
América la opinión de que no podía hablarse de nin- 
gún modo de un problema social en el “país de los 
bravos y de los libres”. En aquel enorme país, ape- 
nas poblado, con sus tradiciones liberales, con sys 
riquezas naturales inagotables y sus posibilidades 
ilimitadas, ge podía realmente creer que el proble: 
ima social 'era simplemente un producto que halla- 
ría muy difícilmente difusión en América. Pero el 
crecimiento febril de la moderna industria y la re- 
pentina evolución asombrosa del gran capitalismo 
moderno, -erearon en pocos años condiciones ente- 
ramente nuevas, Los grandes recursos materiales 
Gel país cayeron Cada vez más en las manos avari- 
ciosas de una pequeña casta de monopolistas que 
consideraban como único objetivo de su existencia 
la explotación despiadada de las masas. Y con el 
dominio del monopolio se desarrollaron las crisis in- 
dustriales y comerciales, la desocupación y todos los 
demás fenómenos inevitables que acompañan al.capi- 
talismo. En el gran centro de la ¡oven industria le- 
vantaba su cabeza la miseria social. El monopolista 
norteamericano era el advenedizo en el reino del con- 
cierto capitalista mundial. Como todo advenedizo 
poseía las características reveladoras del “parvenu”, 
y precisamente en la medida más rica: la descon- 
sideración brutal, la codicia insolentemente presun- 
tuosa y la rabia ciega contra todas las aspiraciones 
que se opusieran a su dominación y amenazasen sus 
privilegios. 

Odiaba a los desocupados -hasta el extremo, sólo 
porque su existencia significaba una refutación vi- 
viente a su viejo dogma, según el cual no existía en 
América un problema +ocial. Cuando después, de 
1870 a 1890, las primeras grandes crisis industria- 
les conmovieron al país, salpicó la prensa capitalis- 
ta su veneno más furibundo contra las demostracio- 
nes de desocupados, que calificaba de “mitines pú- 
blico de ladrones ociosos”. Algunos de esos perió 
dicos llegaron hasta incitar a sus lectores a ofrecer 
a los “mendigos del trabajo'” comidas envenenadas, 
para que el mundo se viera finalmente libertado*de 
esa “peste”. Por ejemplo, la “Tribune” de Chicago, 
publicó la siguiente cínica e inaudita excitación al 
asesinato: 

“El plan más sencillo para gentes que no son to- 
davía miembro de una sociedad filentrópica, es el 





teórica a la práctica, de la simple difusión de la 
ídea a la ejecución de los hechos, mo olvidando nun- 
ca que si algo hemos de conseguir ha de ser debido 
a nuestras solas fuerzas, a nuestra propia acción di- 
recta. 

¡Preparémonos, comipañeros, para la lucha en el 
terreno de los hechos en favor de la implantación de 


* las seis horas! Es el único medio de superar este 


trágico período de la historia. 
SECRETARIADO Y CONSEJO DE LA A, C. A. T. 
BUENOS AIRES, ABRIL DE 1930 
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echar arsénico en la comida de los desocupados y 

de los mendigos. Esto produce la muerte en poco 
tiempo y constituye una advertencia para otros men 
digos a fin dé contenerlos a respetuosa distancia”. 

Ya en 1873, cuando se produjo una horrible “crisis 
industrial y financiera por la quiebra de la embus 
tera empresa de ferrocarriles del Pacífico, que arro 
jó a la calle a millares de trabajadores, se reveló en 
su verdadero aspecto el carácter brutal del capita 
lismo norteamericano. Sólo en el Estado de New 
York había entonces 200.000 desocupados. Cuando 
la miseria llegó a su punto culminante a consecuen- 
cias del crudo invierno, algunas sociedades gremia- 
les, junto con la Asociación Internacional de los Tra- 
bajadores, convocaron un mitin público de desocu- 
pados, que se reunió en el Cooper Institut de New 
York, y que debía buscar los medios y el camino pa- 
ra remediar la miseria. Las demandas que presen- 
taron log diversos oradores fueron muy moderadas. 
Se requirió a la administración municipal que abas- 
teciera a los desocupados por lo menos una semana 
de recursos alimenticios de primera necesidad, a los 
caseros E que renunciasen a echar a la calle a 108 
inquilinos deudores, y además, que se procurase 
ocupación a los necesitados con la iniciación de tra: 
bajos municipales. El mitin eligió un comité espe- 
cial que debía hacerse cargo de la causa de los 
desocupados: ese comité organizó para el 13 de ene- 
ro de 1874 una gran demostración de desocupados 
en New York .Se tenía al principio intención de 
dirigirse hacia la municipalidad, donde debía disol- 
verse la manifestación. Aunque la demostración al- 
canzó enormes proporciones, sh realizó todo el tra 
yecto en perfecto orden y sin: que se llegara a nin- 
guna clase de excesos. Pero cuando ja manife:ación 
había conseguido su objeto, cayó repentinamente so- 
bre ellos una horda de policías que apaleó sin pie- 
dad a todos cuantos caían bajo sus manos, Cente- 
nares de trabajadores resultaron con graves heridas, 
y un gran número de ellos fueron arrestados y con 
denados a duras penas por supuesta “resistencia a 
la, policía”. 

También en otras ciudades, principalmente en Chi- 
cago, tuvieron lugar grandes mitines de desocupa- 
dos, contra los cuales la policía no procedió tan bru- 
talmente como en New York; pero no tuvieron nín 
gún éxito en sus resultados prácticos) a pesar de 
que, como por ejemplo en Chicago, se les presenta 
ron en perspectiva las mejores posibilidades. 

Bajo la presión de las crisis económicas, que vi- 
sitaban periódicamente el país) se desarrolló el mo 
vimiento proletario con inusitada rapidez. Las rela: 
ciones entre capital y trabajo se agudizaban cada 
vez más. El gran movimiento de la conquista de la 
jornada de ocho horas, proyectaba ya claramente 
sus sombras. Las aspiraciones de la introducción de 
una jornada normal de trabajo de ocho horas en to- 
das las ramas de la industria, no eran propiamente 
nuevas en América. Ya en 1868 hubo un fuerte mo- 
vimiento en pro de la reducción de la jornada de 
diez a ocho horas, iniciativa de un número de $s0- 
ciedades gremiales que no tuvo ningún éxito positi 
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vo. En 1872 y 73 se celebraron en New York y 
otros puntos centrales de la industria americana 
grandes mitines en pro de la jornada de ocho horas, 
de euya implantación se esperaba un amenguamiento 
de la erigdis de trabajo que afectaba entonces a to- 
do el país. Desde ese momento la demanda fué ca- 
da vez más sostenida por las diversas sociedades 
gremiales y propagada entre las masas obreras. Ba- 
jo la presión directa de esos movimientos, la mayo- 
ría de los Estados de la Unión, habían introducido 
ya la jornade de ocho horas para los trabajadores 
del Estado. 

En Chicago, el centro del movimiento de las ocho 
horas, las circunstancias mismas llevaron a los 
miembros de la A. 1. T. a una justa apreciación 
de las cosas. Ei movimiento había adquirido allí ta 
les proporciones que para log anarquistas era impo 
sible desempeñar la misión de simples críticos, cuan 
do muchas de sus fuerzas más influyentes y capa 
citadas se habían asociado estrechamente al movi 
miento obrero general. Hombres como Spies, Par- 
song, Fielden, etcétera, se arrojaron en cuerpo y al- 
ma al movimiento y trataron de desarrollar el im 
pulso revolucionario del mismo para sus últimos fi- 
nes, mediante la propaganda más intensiva, conce- 
diendo un valor especial al método directo y revolu- 
cionario, con cuya ayuda serían capaces lod traba: 
jadores de conquistar la jornada de ocho horas. 


El problema más importante que ocupaba enton- 
ces a la A. 1, T., era el armamento de los obreros. 
Es decir: el problema del armamento popular no fuó 
en ningún modo planteado en América por los an- 
arquistas. Aparte de que el armamento era un de- 
recho garantizado a todo ciudadano por la constitu- 
ción de los Estados Unidos, los acontecimientos de 
los diez últimos años habían atraído cada vez más 
la atención de los trabajadores sobre este asunto. 
En casi todas las grandes huelgas era empleada la 
milicia contra los obreros, y docenas de proletarios 
hubían perdido ya su vida en los choques contra la 
fuerza armada. En julio de 1877 se produjo una gren 
huelga ferroviaria, provocada al anunciar los mag- 
nates de los ferrocarriles una reducción de los sa 
larios en un diez por ciento, después de haberles 
rebajado por término medio, un veinticinco por cien- 
to desde 1873. En menos de dos semanas la huelga 
de extendió a más de diez y siete Estados. Se pro- 
dujeron serios encuentros con la soldadesca. En 
Maryland fueron muertos diez obreros por las tro 
bas y otros muchos resultaron heridos. La indigna- 
ción de los trabajadores aumentó tanto a causa dae 
estos sucesos sangrientos que la milicia se vió final- 
Iiente obligada a emprender la fuga para salvar la 
vida. En Pittsburg tuvo lugar entre los obreros 
huelguistas y seiscientos soldados de la milicia una 
verdadera batalla, que terminó con la retirada de las 
tropas, La indignación de las masas creció hasta 
tail grado a causa de esos ataques de la fuerza mi- 
litar, que una gran parte de la propiedad de la com 
pañía ferroviaria de Pittsburg fué destruída. Así, 
en un solo día, fueron arruinadas ciento veinte lo- 
Comotoras y mil seiscientós vagones. 

En Reading los soldados fraternizaron ton los 
huelguistas y distribuyeron con ellos las municio- 
nes. Pero una compañía hizo fuego sobre los obre- 
TOS en huelga y mató a trece, hiriendo a veintidós 
de ellos .Por este monstruoso crimen los trabajado 
Tes se enfurecieron tanto que sólo con gran peligro 
de su vida pudieron huir de la ciudad disfrazados 
de civiles, los asesinos uniformados. Los qúe más 
impresionaron fueron los acontecimientos St. Louls. 
AMí la huelga de los ferroviarios se trasformó en 


huelga general de todos los oficios, Los huelguistas 
cerraron el tráfico en los puentes entre el Este y el 


"Oeste de St. Louis y obstaculizaron de este modo 


todas las comunicaciones de los Estados de una par- 
te y otra del Mississippi. Las) grandes carnicerías y 
todas las fábricas fueron cerradas, y los obreros do- 
minaron la ciudad durante ocho días, sin que las 
autoridades fueran capaces de hacer frente a la si- 
tuación, Tan sólo después que el movimiento había 
pagado su punto culminante se dispusieron las au- 
toridades a la resistencia, con ayuda de un comité 
civil armado, y restablecieron el orden en la ciudad. 

Estos acontecimientos sangrientos causaron una 
honda impresión en los obreros, fortalecida, a pesar 
de que toda la prensa capitalista incitó a los pa 
troneg a la autodefensa y propuleó la organización 
de bandas armadas destinadas a luchar contra los 
huelguistas en las épocas de paralización del traba» 
jo. Este deseo se convirtió pronto en realidad, y en 
todas las ciudades industriales importantes se for- 
maron hordas armadas de defensa del capital, la 
mayoría de las veces compuestas por los peores ele- 
mentos del país. Las más famosas ae esas bandas 
fueron las llamadas de Pinkerton, organizadas en 
Chicago por dos hermanos del mismo nombre, y que 
en el curso del tiempo dispusieron de filiales en to- 
dos los centros industrialeg importantes del país. 
Los Pinkerton organizaban en vasta escala el nego- 
cio de rompehuelgag organizados, y elevaron a la 
calidad de verdadera industria el apaleamiento y 
asesinato de los obrerod en huelga. Es claro que una 
evolución de las cosas en este sentido debía provocar 
en los trabajadores el pensamiento del armamento 
sistemático, tanto más cuanto que la Constitución, 
como se ha observado ya, permitía a todo ciudadano, 
el derecho a llevar armas. Hasta en las filas de 
una corporación tan moderada como el partido obre: 
To socialista, fué discutido ampliamente este proble 
ma, y se formaron secciones especiales de obreros 
armados. 

En octubre de 1884, el congreso de sindicatos y so- 
ciedades obreras federadad' de los Estados Unidos y 
Canadá, que se celebró en Chicago, adoptó la resolu- 
ción de realizar prácticamente desde el primero de 
mayo de 1886, la jornada de ocho horas; donde los 
capitalistas se resistieran a esta demanda, se debía 
paralizar el trabajo. Otras sociedades sindicales sa 
pronunciaron por esta resolución, aceptada por los 
obreros con mucho entusiasmo. Infinidad de orado- 
res recorrieron el país en todas direcciones, para 
propagar y obrar en el sentido de las resoluciones 
aprobadas. Toda la prensa obrera se ocupó del 
asunto, y millares y millares de manifiestos y pro- 
ciamas fueron repartidos entre la población laborio- 
sa para sacudir a log indiferentes y estimular a los 
elementos avanzados a una incesante acción, Cuan- 
do más se acercaba el primero de mayo, más alta- 
mente subían las ondas del movimiento. Las diver- 
sas organizaciones industriales duplicaron y tripli- 
caron el número de miembros. 


Desde la primavera de 1885 hasta mayo de 1886 
una gran ola de huelgas recorrió todo el país y abar- 
có centenares de millares de trabajadores. Centena- 
res de grandes huelgas se produjeron en todos los 
puntos centrales de la industria americana, princi 
palmente en los Estados de Ohío, Illinois, Michigan, 
Pensylvania y Maryland. El centro más importante 
del movimiento de las ocho horas, era Chicago. Exis- 
tía la Asociación de los trabajadores y artesanos, la 
más poderosa organización sindical de Chicago, des 
pués íntimamente adherida a la Unión Obrera Cen- 
tral, que estaba bajo el influjo de los anarquistas. 
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El movimiento anarquista mismo, estaba en Chica- 
go fuertemente desarrollado y tenía a fines de 1885 
más de veinte grupos con 3000 miembros aproxima: 
damente. El movimiento disponía de una buena 
prensa. Además de “Arbeiterzeitung” cotidiano di- 
rigido por Auguste Spies, aparecía semanalmente el 
“Vorbote” y la “Fackel”. En idioma inglés existía 
la “Alarm”, publicación de Albert R. Parsons. To- 
das esas publicaciones gozaban de una buena aco- 
gida entre los trabajadores de Chicago, y tenían una 
gran difusión. Además, los anarquistas organizados 
en la Asociación Internacional de los Trabajadores, 
tenían un cuadro completo de oradores populares ex- 
celentes, de modo que ejercían una influencia domi- 
nante en todo el movimiento obrero. 

Ahora bien, el tanto tiempo temido y esperado pri- 
mero de mayo abandonaron sus herramientas más 
de 350.000 trabajadores. Unos ciento cincuenta mil 
consiguieron la jornada de ocho horas a la primera 
batalla. En Chicago, ej centro del movimiento, la 
lucha adquirió formas más serias sin embargo. Cua- 
renta o cincuenta mil obreros siguieron al llamado 
y abandonaron el trabajo; al tercer día la huelga 
era general. Sólo en algunos pequeños establecimien- 
tos, y en especial la fábrica de máquinas segadoras, 
de Me. Cormick, la labor fué continuada. El propie 
tario de ese establecimiento gozaba de muy mala 
fama entre los trabajadores, la que había perfecta- 
mente merecido sin duda. Poco después de la muer- 
te del viejo Mc. Cormiek, dedicó algunos centenares 
de millares de dólares de su herencia para un insti- 
tuto religioso. En la misma semana se ordenó en 
todo el establecimiento una reducción general en 
todos los salarios. El resultado fué una huelga ge 
néral. Como el joven Mec, Cormick se ocupaba del 
pensamiento de buscar rompehuelgas, hizo llegar una 
compañía de Pinkerton para la protección eventual 
de los mismos. Estos bandidos llegaron en un óm:- 
nibus, e hicieron fuego sin motivo alguno contra los 
trabajadores que se habían reunido ante la fábrica, 
a causa de lo.cual fué herido gravemente uno de 
ellos. Al llegar un segundo ómnibus, fué atacado 
con gran energía por los irritados obreros, hasta que 
los Pinkerton abandonaron las armas y se dieron a 
la fuga, Una gran cantidad de fusiles, de revólveres 
y de municiones, cayó en manos de los huelguistas. 
Cuando Mc. Cormick vió que los obreros no se de 
jaban domeñar fácilmente, consideró más convenien- 
te ceder. Pero intentó en pequeño lo que no pudo 
realizar en gran escala, y empleó además todos los 
medios para expulsar poco a poco a todos log obre: 
ros organizados. La consecuencia fué que el 16 de 
febrero estalló una nueva huelga. Pero esta vez los 
capitalistas consiguieron atraer un gran número de 
rompehuelgas, protegidos por unos trescientos Pin- 
kerton, armados hasta log dientes. A causa de esto 
los obreros se irritaron extremadamente. Se llegó 
repetidamente a serios encuentros en los cuales los 
trabajadores fueron batidos de la manera más brutal 
por la policía: además un gran número de ellos fue- 
ron arrestados. 

El dos de mayo habló Spies ante un mitin de 
10.000 personas, no lejos de la fábrica de Mc. Cor- 
mick. El mitin tenía un carácter completamente pa- 
cífico. La gran mayoría de los concurrentes era com- 
puesta por huelguistas de los depósitos de madera: 
se eligió unánimemente a Spies como portavoz de 
una delegación que debía negociar con los capitalis 
tas, Mientras hablaba Spies, ciento cincuenta obre- 
rog se alejaron del mitin y se dirigieron a las obras 
de Me. Cormick, para incitar a los rompehuelgas a 
abandonar el trabajo. Según parece eran obreros 
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que habían trabajado en aquellos establecimientos., 
Poco después se percibió un tiroteo de revólveres en 
la dirección de la fábrica de Me .Cormick. Se ha 
bía producido un encuentro entre los trabajadores 
y los rompehuelgas. Algunos minutos más tarde apa 
reció un camión de patrulla, lleno de policía, en el 
lugar de la lucha, al que siguieron en seguida otros. 
La policía abrió de pronto ud fuego asesino contra 
la multitud: fueron muertas seis personas, y heri- 
das una gran cantidad. 

En la tarde del día siguiente tuyo lugar un mi- 
tin de protesta en Haymarket, donde hablaron: 
Spies, Parsons y Fielden, Acudieron algunos milla- 
res de personas a la reunión. La mayoría de los 
trabajadores, por falta de tiempo, no hablan podi- 
do ser informados con oportunidad. El mitin tenía 
un carácter absolutamente tranquilo y los discursos 
de los oradores estaban libres de frases violentas y 
del innecesario apasionamiento. Carter H. Harri- 
son, el alcalde de Chicago, había acudido personal- * 
mente al mitin, pues preveía tumultos. 

En cuanto el alcalde abandonó la reunión avanzó 
a paso de carga, repentinamente, un pelotón de cien- 
to setenta policías. El capitán Ward, comandante 
del pelotón, levantó el bastón y ordenó la disolución 
inmediata de los concurrentes. Fielden contestó que 
era un simple mitin pacífico. El capitán se dirigió 
a sus agentes, y dió alguna orden. En ej momento 
crítico fué arrojada una bomba desde una de las ca- 
ller adyacentes: la bomba cayó entre la primera y 
la segunda división de la policía y estalló con gran 
estrépito. Un policía quedó muerto en ej acto, y 
muchos de ellos quedaron heridos. De inmediato la 
policia abrió un fuego asesino sobre la multitud que 
huía, fuego débilmente contestado por los obreros. 
Después de los sucesos se constató que habían sido 
muertos siete policias y heridos unos sesenta. De 
los obreros habían caído cuetro muertos y unos cin 
cuenta heridos. 


Nadie supo quién había arrojado la bomba. Se 
ha, sostenido despuég que el autor fué el anarquista 
Rudolf Schnaubelt, pero no han podido aducir las 
pruebas de esta afirmación. Pero lo cierto es que el 
inspector de policía Bonfield, debe ser hecho res- 
ponsable en primera línea, de los sangrientos acon- 
tecimientos de Chicago. Unog minutos antes de la 
catástrofe, había recibido del alcalde Harrison la 
indicación de hacer regresar sus reservas, pues no se 
tenía necesidad de ellas, Pero apenas se: alejó Ha- 
rrison, Bonfield impartió la orden de ataque contra 
el débil resto del mitin, Había declarado poco an- 
tes a un señor, Simondson, que “si pudiera reunir 
sólo unos tres mil de esos socialistas en un mon- 
tón, los liquidaría bien pronto.” ¿De donde recibía 
sus instrucciones este asesino uniformado? De 
acuerdo a lo que se sacó a relucir después del pro- 
ceso entra los anarquistas, no puede existir la me- 
tor duda de que Bonficla era un in3::amenta de 
la llamada Citiziens Associatio:, aquel'a famosa $0 
ciedad capitalisia de =onepiraiores que llevó al pa- 
tíbulo a los anarquistas de Chicago. Con razón arro- 
Jó Spies ante el tribunal estas terribles palabras al 
rostro. de esos canallas: 

“Bonfield, el hombre que haría avergonzar a 108 
héroes de la noche de San Bartolomé, el ilustre Bon- 
field, que habría prestado impagables servicios a Do- 
ré como modelo para los demonios de Dante; Bon- 
field, era el hombre capaz de llevar a la práctica la 
conspiración de la Citiziens Association de nuestros 
patricios”. 

Bonfield tenía sin duda, el propósito de provocar 
un baño de sangre. Sólo la presencia del alcalde se 
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lo impedía; cuando halló la ocasión, después de la 
marcha del alcalde, de poder ejecutar su plan dia- 
bólico, aunque sólo parcialmente, la bomba del des- 
conocido obstaculizó la masacre planeada. Spies en- 
contró lag palabras verdaderas y susi afirmaciones 
nada tenían de exageradas cuando dijo: “Si no hu- 
biera caído la bomba habría habido centenares de 
viudas y de huérfanos en lugar de los pocos de hoy 
.. «Estos hechos, como se ha dicho, fueron. cuidado- 
samente silenciados. Fuímos acusados y senténcia- 
dog a causa de conspiración, por los verdaderos 
conspiradores y por sus instrumentos.” 

Al día siguiente de aquel desastroso mitin, domi- 
nó el verdadero pandemonio en Chicago. La prensa 
capitalista acumuló, naturalmente, toda la responsa- 
bilidad de los acontecimientos de la tarde anterior 
sobre los anarquistas y clamó venganza. El odio te- 
rrible y la rabia inferna] contra el joven movimien- 
to obrero, que significaba para los monopolistas una 
tortura constante, se expresaron abiertamente y fes- 
tejaron verdaderas orgías en la significación más 
audaz de la palabra. La policía invadió la sede de 
la “Arbeiterzeitung” y arrestó a todo ei cuerpo de 
redacción y a los tipógrafos del periódico. Este só- 
lo pudo aparecer en lo sucesivo bajo la censura del 
jefe de policía. Spies y Fielden estaban entre los 
presos; sólo Parsons consiguió escapar a las per- 
secuciones policiales, pero se presentó luego volun- 
tariamente, cuando comenzaron los debate del pro- 
CEsO. 

El 17 de mayo de 1886 se ocupó del caso el gran 
tribunal de los jurados y aprobó la acusación con- 
tra August Spies, Michael Schwab, Samuel Fielden, 
Albert R. Parsons, Adolf Fischer, George Engel, 


Louis Lingg, Oskar Neebe, Rudolf Shnaubelt y Wi- 
lliam Seliger. Por el asesinato del policía Degan, 


muerto por la bomba de Haymarket. Schnaubelt ha 
bía eludido el arresto con la fuga, pero Seliger se 
vendió a la policía e intervino como testigo prinel- 
bal contra sus camaradas, por lo cua] se le aseguró 
la impunidad. El proceso se siguió contra los otros 
ocho. 

El 20 de agosto pronunciaron los jurados el sl- 
guiente falla: “Nosotros, los jurados, reconocemos 
a los acusados August Spies, Samuel Fielden, Mi- 
chael Schwab, Albert R. Parsons, Adolf Fischer, 
Georg Engel, Luis Lingg, culpables de asesinato, 
perpetrado del modo y la forma que les es imputado 
en la acusación y proponemos la pena de muerte. 
Reconocemos al acusado Oskar W. Neebe culpable 
del asesinato del modo y la manera que se le im- 
Puta en la acusación, y proponemos una pena de 
quince años de presidio”. 

Cuando se supo que ee había fijado el 1i de no- 
viembre para la ejecución de la sentencia, se cele 
braron nuevamente en varias partes del mundo, 
Erandes reuniones del proletariado, para protestar 
contra el espantoso crimen. La mayor y la más im: 
Dresionante de estas demostraciones tuvo lugar en 
la noche del 10 de noviembre en New York. Enor- 
mes masas obreras, con centenares de banderas ro- 
jas y negras, y carteles, cuyo contenido no podía 
Ser mal entendido, atravesaron por la noche la ciu- 
dad. En tanto, el destiny siguió en Chicago su ruta. 

Log presos recibieron la noticia de que debían 
Morir el 11 de noviembre, con gran tranquilidad, y 
Se dedicaron a despachar sus últimos asuntos. La 
mañana del 10 de noviembre se destruyó Luis Lingg 
la cabeza con un cartucho que había sabido pro: 
Curarse. Lo metió en la boca y lo hizo explotar con 
una bujía. El desgraciado fué terriblemente des- 
echo; la mitad de la cara le había sido arrancada 
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y su garganta estaba abierta por una espantosa he 
rida. Mientras los médicos hacían volver en sí al 
mutilado, los empleados de la prisión se debatían en 
la cuestión de si sería o no ahorcado en ese estado. 
A lo cual el sheriff Matson declaró fríamente: “Po- 
déis estar convencidos de que el hombre será ahor- 
cado en caso de que viva mañana y el gobernador 
no apruebe una postergación”. Los demás candida- 
tos a la muerte pasaron la noche muy tranquilos, y 
no despertaron ni siquiera cuando penetró en el pa- 
tio de la prisión un carruaje pesado con sus sarcó- 
fagos. A las siete se despertó Engels y poco después 
se levantaron los demás. Después del desayuno pa- 
saron el par de horag que les quedaba, cantando 
y conversando. A las once y media apareció el she- 
riff Mateon, con su rostro pálido, en el corredor. Los 
presos sabían que había llegado su hora, y se le- 
vantaron tranquila y decididamente. Con paso fir- 
me se dirigieron al patíbulo, después de haberse 
abrazado y estrechado la mano, en señal de despe- 
dida. ' 

Después de habérseles cubierto el rostro con lod 
capuchones, dijo Spies, Con voz clara: “Vendrá el 
tiempo en que nuestro silencio en la tumba, será 
más poderoso que las voces que amordazáis hoy”. 
Después gritó Engels: “¡Viva la anarquía!” Fisher 
le siguió con la exclamación: “Este es el momento 
más dichoso de mi vida”. Y después de una pausa 
dijo Parsons: “¿Me será permitido hablar? ¡Hom- 
bres y mujeres de la querida América!” Y como ad- 
virtiera que el sheriff hizo tun movimiento, dijo aun: 
“Déjeme hablar, sheriff Matson. Deje que se oiga la 
voz del pueblo”. 

En ese momento cayó la válvula, y los cuerpos 
de los asesinados se mecieron en el aire. Esta vez 
no se había procurado una muerte rápida y fácil, 
que por lo demás se asegura a cualquier criminal: 
los cuatro hombres murieron por estrangulamiento, 
después de rudas luchas con la muerte. A ninguno 
de ellos se le rompió el pescuezo, y los estremeci- 
mientos de los miembros horrorizaban al verlos. A 
las 11.58 horas había caído la yálvula, y sólo sie 
te minutos más tarde, constataron los médicod que 
se había producido! la muerte, 

En tanto, la ciudad entera parecía una fortaleza 
sitiada. Toda la prisión estaba rodeada por un ejér- 
cito de policías armados hasta los dientes. Todos los 
edificios del gobierno, los grandes depó:ditos de ma- 
dera de la ciudad, las aguas corrientes, los mejores 
hoteles, estaban policialmente ocupados. Hasta la 
milicia había sido movilizada en sus barracas, y S8 
habían concentrado en los alrededored de la ciudad 
fuerzas militares regulares. En especial fueron cus- 
tediadas las grandes estaciones. Todo pasajero que 
llegase a la ciudad, era recibido por la policía: las 
personas sospechosas eran sin más trámites arres- 
tadas. Pero ese día todo quedó tranquilo: parecía 
como si el espanto hubiera paralizado todos los co- 
T2Zones., 

Pero, en cambio, el entierro de los asesinados, dos 
días más tarde, fué la demostración más gigantesca 
que haya visto América jamás. Un cortejo de más 
de 150.000 hombres acompañaron al último refugio 
a los mártires de la causa obrera y de la libertad. 
Nadie había esperado tan formidable demostración; 
hasta el comité de los sindicatos y sociedades obre- 
ras que habían organizado el entierro, había calcu- 
lado a lo sumo una participación de 30.000 hombre, 
En el cementerio de Waldheim, donde fueron entée- 
rrados los cinco hombres, hablaron el capitán Black, 
el defensor de los ahorcados y Robert Reitzel, el in 
teligente redactor y editor de la “Arme Teufel” en 
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Detroit. Silenciosa y meditativamente fueron escu- 


chadas las millares de palabras que salían de los 
espíritus hondamente conmovidos, y por consiguien- 
te debían encontrar un eco doloroso en todos los co- 
razones. : 


Rudolf ROCKER 


Nox de Redacción: La presente trascripción que 
fiacemos, tomada del notable libro de R. Rocker, 
“Johann Most, la vida de un rebelde”, son fragmen- 
tos de capítulos que hemos ordenado con el fin de 
dar a nuestros lectores una relación sintética y ve 
raz de los trágicos acontecimientos de Chicago, y más 
aún, para demostrar la analogía entre aquella gran 
época de agitación y de lucha contra la desocupación, 
y los momentos actuales, en que una honda crisis 
de trabajo azota a la humanidad, planteando al pro- 
letariado internacional la necesidad de una nueva 
reducción de la jornada. 

. El progreso- técnico aplicado en ventaja exclusiva 
de la minoría monopolista, es un mal que los tra- 
bejadores combaten dentro de la sociedad actual, 
por medio de una reducción equivalente de la jor- 
nada de trabajo, que permita ocupar a los que la 
maquinaria arroja de los lugares de producción. Ca- 
da nuevo progreso industrial trae aparejado la eco- 
nomía de brazos, y por consiguiente, la miseria pa: 
ra log hogares proletarios. 

Después de la guerra el capitalismo buscó de re- 
construirse aplicando nuevos métodos de producción 
racionalizados, imposibles hasta entonces, porque la 
maquinaria no había alcanzado suficiente grado de 
progreso, y. creando corporaciones internacionales de 
capitalistas para la producción, lo cual fuerza al 
proletariado a luchar contra las consecuencias de es- 
te sistema, que son el agotamiento creciente de las 
energías del productor, y la desocupación intensiva 

Que este primero de mayo sirva como punto de 
partida para una lucha de esa naturaleza, que la 
consigna de la hora sea la acción contra la desocu- 
pación, por medio de la reducción de la jornada de 
trabajo. En otro lugar de esta revista encontrarán 
muestros lectores un proyecto de lucha inmediata 
que el Secretariado de la A. C. A, T. somete a la 
consideración de los organismos adheridos, cuya lee- 
tura y meditación recomendamos. 
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LA JIRA POR LA 
REGION NORTE 


El 11 de abril iniciose h jira de la F. O, R. 
Argentina por el norte de la región, de cuya 
organización dábamos cuenta en ¡nuestra últi: 
ma crónica de la Argentina, Reproducimos el 
comunicado de la F. O. R, A. para un co 
nocimiento más amplio, así como et itinerario 
a recorrerse, Del resultado de la misma da- 
remos cuenta en crónicas sucesivas. 


EL 11 DE ABRIL SE INICIO LA ANUNCIA- 
DA JIRA FERROVIARIA 


El viejo proyecto del Comité de Relaciones 
de Sindicatos ferroviarios, que la F. O. R. A,, 
auspicia, de una jira ferroviaria por el inte- 
rior del país, se ha trocado en realidad Claro 
está que la delegación que partió para el cum- 
plimiento de su misión, no se ha de cireunseri- 
bir a tratar tópicos de la vida ferroviaria. Se- 
rá la jira que, aunque proyectada por 10s obre- 
os ferroviarios, mereció la aprobación der nues- 
to X congreso. Por consiguiente, el delegado to- 
cará también algunas localidades donde aun- 
que no sea requerida su presencia por los obre- 
ros del riel, sea posible hacer algo en interés 
del movimiento general. 

Interpreta este Consejo que esta es una jira 
de propaganda gremial a la par que de difu- 
sión de las ideas que hacen de base espiritual 
a esta Federación, Descontado queda que la erí- 
tica a las malas prácticas de las instituciones 
reformistas, como la U, Ferroviafia, la Fra- 
ternidad y Confraternidad Ferroviaria, será 
acerba. Lo que, el paso de combatir al elemen- 
to obrerista-patronal que vive sobre las cotiza” 
ciones que logran sacar al obrero ingenuo, tam- 
bién dará lugar a fundamentar las bases fede” 
ralistas de nuestra entidad regional y a demos- 
trar su indiscutible superioridad en el valor de 
los medios y tácticas de lucha, frente a todas 
las instituciones tituladas obreras, que practí” 
ean pactos y transacciones con el patronato. 

Esta jira tiene, pues, el doble valor de repre- 
sentar por un lado el esfuerzo de este cuerpo 
regional para relacionar a todos los organismos 
diseminados en ia región y, p*r otro lado, re” 
presenta la perenne eonstancia que existe en 
nuestro movimiento para propagar el espíritu 
de organización entre el proletariado todo y 


-mantenerlo avizor, a fin de que esté siempre en 


actitud defensiva frente a la opresión y tira- 
nía de la clase capitalista. 

Esperamos que todas las instituciones adhe”- 
ridas de las localidades porque pase nuestro 








LA CONTINENTAL OBRERA 


an-América 8 


Una individualidad geográfica claramente 
determinada contribuye por su misma forma 
a dar a los pueblos que la habitan, por diver- 
sos que sean, una tendencia a la unidad, 


ExLisko RECcLUS 


Sumemos a esta consideración, por lo que en ella 
haya de deficiente tomada aisladamente, las vincu- 
laciones que engendra una lengua común y la iden- 
tidad psicológica que es producto de un estrecho 
parentesco étnico entre los pueblos hispano-ameri 
canos y podremog inferir que está dado el primer 
gran paso para traducir en hechos el viejo anhelo 
que venía auspiciandy una fraterna confederación 
vinculadora de los mismos. Tal es el más ferviente 
deseo de los trabajadores conscientes de Sud y Cen 
tro-América, comenzado a plasmer en realidad des 
de hace un año. El 5e condenskh en este enunciado: 
Asociación Continental Americana de los Trabaja 
dores. ; 

La historia, cuando ha sido estrita rindiendo tri- 
buto a] epostolado de la verdad, no puede ser me- 
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delegado, contribuyan a preparar actos públi- 
cos para el buen logro de las aspiraciones que 
nos animan. Así, poniendo de cada parte un 
poco de voluntad, es posible hacer mucho pa” 
ra que renazca el entusiasmo y dé nuevos bríos 
a los militantes del interior. Mucho confiamos 
en la responsabilidad que sobre sí se carguen 
las organizaciones ferroviarias de los pueblos 
que designemos para que llegue nuestro delega- 
do y también igual confianza depositamos en 
las demás entidades adheridas y que no son del 
gremio, para así dar el apoyo necesario a una 
.Jira que tiende a que renazca el entusiasmo y 
la combatividad en el proletariado del interior. 
Esta jira será la primera de una serie que tie- 
ne en proyecto este Consejo, pues quizás se dé 
realización a otra por la zona del Oeste y la 
Pampa, y más tarde se verá de llevar a cabo 
Otra por el Sud de la provincia de Bs. Aires, 


EL ITINERARIO A RECORRERSE 


_El delegado partió a Rosario, Una vez rea” 
lizados los actos en este punto, seguirá, acom- 
pañado por un camarada de esa localidad, has- 
ta Santa Fe; desde allí irán a Laguna Paiva, 
-San Cristóbal, Tostado, Añatuya, Suneho Co- 
rrar, Clodomira, Las Cejas, Tucumán, Muñecas, 
Tafí Viejo, Rosario de la Frontera, Metán, Gúe- 


mes, Salta, Enmbarcación, Rosario de Lerma, 


«Jujuy, San Pedro de Jujuy, Ledesma, Pichanal 
y Orán. 
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nospreciada por los hombres que dirigen du mirada 
al porvenir. En la relación de los hechos, en el re- 
flejo de los valores morales de los hombres que 
ella nos revela y en las corriented de pensamiento 
que fueran determinantes dé unos y otros encontra 
remos un caudal inagotable de enseñanzas y de es. 
timulog para la propia acción. 

Constatada la verificación de una experiencia errá- 
nea, en ella pondremos nuestra mirada y hacia su 
observación dirigiremos la atención de log demás 
para no redundar en el error; comprobado el buen 
propósito en el empeño de indagar una ruta eman- 
cipadora, en él debemos insisitr, anelizando las ra- 
zones de Yu éxito o estudiando los motivos de su 
fracaso para someterlo a nuevo ensayo. 

Puesto que hicimos mención de un ideal “ya se 
cular en América” consideremos y hagamos un ba- 
lance sintético de algunos acontecimientos de tras: 
cendencia que en ede dupie aspecto nos ofrece su 
historia. Llamando a ésta en nuestro auxilio apor: 
taremos un argumento más sobre las razones de 
justicia social que nos inspiran para justificar nues- 
tras actividades revolucionarias. Y, sin proponérnos- 
lo, refutaremo3 simultáneamente a la diatriba del 
periodismo venal que nos acusa de alentados por 
perturbador capricho, de elementos de desorden im- 
pulsados por ideas exóticas. Sí, estamos prestos a 
demostrar que log hombres que propagan el apos 
tolado de una verdadera fraternidad entre los pro- 
ductores de este Continente no son sino los más 
legítimos contiruadores de su progreso y de su his: 
toria. 

Hablemos, pues, del gran problema de la indepen» 
dencia, Hemos dicho hasta la saciedad en todos 
nuestros escritos, en cada una de nuestras publica- 
ciones: Jerá vacío de sentido este término mientras 
en su significado no se interprete como sinónimo de 
emancipación del individuo, hasta tanto que no sae 
exprese en la más eficiente libertad individual. 

Mientras el hombre no sea libre creemos que per- 
manece insoluble el problema de independencia da 
los pueblos. La libre iniciativa, el desenvolvimiento 
sin coacciones autoritarias de todas las voluntades, 
el más amplio ejercicio de las acciones creadoras, 
el pleno desarrollo para el pensamiento de todos y 
de cada uno: he ahí nuestro lema de soberanía por 
el que luchamos, tal nuestro concepto de independen- 
cia que juzgamos realizable pero irrealizada. 

La América Latina se emancipó, mediante el ex 
peditivo recurso de susi gestas heroicas, de la tute- 
la omnimosa de un imperio clerical y decadente, pe 
ro no es menos exacto que, después de tres siglos 
de dominación española, los hijos de este suelo con- 
tinúan, pasada una centuria, uncidos al yugo de la 
explotación económica ejercida por el más voraz ca- 
pitalismo, y subyugados bajo la más desenfrenada 
opresión política de caciques subvencionados y de 
olígarcas plebeyos. 

Más aún: ¿no es acaso una verdad irrebatible que 
dos terceras partes del nuevo continente constituyen 
un feudo de inagotables riquezas para los aventure- 
rog de la industria, los especuladores del comercio 
y los ventrudos caballeros de las grandes finanzas 
del capitalismo extranjero? 

Pero silenciemos intencionadamente los hechos 
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que callan los filisteos del periodismo sudamericano, 
olvidemos la explotación abominable de los indíge- 
nas en log quebrachales de la Argentina, en los yer- 
bales del Paraguay, en los cafetales (en las célebres 
facendas) del Brasil, en los campos bananeros de 
Colombia, etc., no pongamos atención — por un 
momento al menos — en el caballo de Atila que 
va dejando sus huellas en tantos países aplastados 
por una dictadura bestial (Ibáñez, Leguía, Siles, Gu: 
geiari, Vicente Gómez Machado), hagamos caso 
omiso del despotismo taimado de un Irigoyen, de un 
Ortíz Rubio, etc. Hechas estas abstracciones ¿po- 
drán decirnos log escribas de los grandes rotativos 
en qué consiste la independencia del “hombre li- 
bre” en la “tierra de la democracia”, en la “exten- 
Sa patria americana“? 

Ved ahí, trabajadores de América, en el motivo 
de este interrogante incontestado ej objetivo de 
nuestrog anhelos, el sustantivo de nuestro común 
propósito por alcanzar el ideal del “hombre libre 
en la extensa patria americana”. 

Ahora bien; si ayer se creyó justa y hoy se juz- 
ga legítima la constitución autónoma de las nacio- 
nalidades americanas por los medios de la manu 
misión violenta ¿con qué lógica ha de vituperarse 
como irracional y atentatorio a la justicia el pro- 
Dósito revolucionario por obtener la verdadera in- 
dependencia para el individuo, mañana? 

Es ya tiempo de que los campesinos y obreros del 
continente se corvenzan que ha llegado el momen- 
to de romper con toda clase de tutelas. Entende 
mos que el término de cien años importa suficien: 
te plazo para dar por frustradas todas las prome 
sas de la burguesía, por estériles todas las expe- 
riencias del capitalismo y por fractadadas todas las 
mentiras democráticad ¡Basta, pues, de esclavitud 
voluntaria! Confiemos únicamente en nuestra volun- 
tad ereadora, entrando en la nueva vía de acerca- 
miento de corazones y de mancomunión de esfuer 
zos, consagrándonos a la acción directa y revolucio- 
naria. Para este objeto propongámonos decididamen- 
te romper para siempre las mallas que con el fin de 
trabar la acción espontánea de los productores, ving 
tejiendo a través de una centuria la decantada ci- 
vilización burguesa. 


Para reivindicar el. deseo que nos identifica; por 
un ideal de vida nueva en armonía con los postu- 
lados de la equidad y el derecho, nada más atinado 
que comenzar por la reanudación de los lazos de una 
verdadera fraternidad americana, quebrantados deli- 
beradamente por la influencia corruptora del capi- 
talismo extranjero y por el tutelaje funesto de la 
burguesía eriolla, 

¿No significan un aliento para nuestras volunta- 
des en esta cruzada las evocaciones que de las ges- 
tas solidarias en este suelo nos sugiere la historia? 
Rememoremos un caso entre ciento: las batallas de 
Chacabuco y Maipú. “En 1817, los cinco mil hombres 
Que formaban el ejército de San Martín pasaron los 
Andes con todo su tren de guerra para socorrer a 
log insurgentes de Chile”, Igualmente los soldados 
de Bolívar prestaron su apoyo repetidas veces a los 
ecuadorianog y peruanos en su lucha común contra 
las tropas de Fernando VII. Desde 1808 a 1820, pe- 
'ríodo en que fué aniquilada en el continente la ti- 
ranía de la España frailuna, a excepción del Pa- 
raguay que permanecía aislado por la dictadura de 
Francia, “todas las demás póblaciones sublevadas 
de la América española se sentían felizmente soli- 
darias en sus reivindicaciones contra gus antiguos 
dominadores”. En una larga serie de años consagra- 
dos a incesantes luchas emancipadoras para nada 
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fueron tenidas en cuenta por los pueblos sojuzga- 
dos dez Nuevo Mundo las caprichosas divisiones te- 
rritoriales demarcadas por imprecisas fronteras. 

No deben ser olvidadas tan elocuentes enseñanzas 
con que el pasado nos alecciona. Justamente por: 
eso está ya delineada com más precisión la tarea 
que con la constitución de la A. C. A. T. ha sido 
de nuevo recomenzada. El congreso constituyente 
de ésta, efectuado hace un qño, significó el primer 
campanazo de llamada por la conciliación y la más 
íntima vinculación orgánica de todos log oprimidos 
de este inmenso suelo. 

Estamos seguros de que esta confederación de vo- 
luntades y pensamientos por un objetivo único de 
liberación, no ha de fracasar como fracasó el con 
greso de Panamá en 1824, al que Bolívar invitó a 
los republicanos representantes de las repúblicas 
hispano-americanas. Buen auguriy para depositar en 
nuestra asociación libertaria, grandes esperanzas, 
nos lo ofreció su primer congreso que no de limi- 
tó como aquel mencionado, a un “Cambio de corte 
sías y resoluciones sin alcance”. Creemos que el 
peligro de mo ser escuchados por incomprensión de 
nuestrog postulados emaneipadores habrá sido con- 
jurado por la experiencia vivida en multiplicidad de 
acontecimientos en el decurso de un siglo. A fuerza 
de desempeñar el papel de esclavos en la civiliza- 
ción que les fué impuesta por sus opresores ya de 
jarán de ser “poblaciones todavía bárbaras los des- 
cendientes mestizos de los Huyscas, de los Quichuas, . 
de los Aymarás y de los Araucanos. Podrán hov y 
sabrán “apreciar el valor de la unión federal entre- 
comarcas lejanas” que entonces apenas Conocían de 
nombre. 

E. Reclus — €n quien nos venimos inspirando al 
escribir estas líneas — comentando el frustrado in- 
tento de Bolívar, ha dicho: “La vida se relaciona 
por las ideas y las costumbres en las vertientes de 
los Andes y en las costas de log dos océanos; los 
centro de vitalidad, similares ya por el desarrollo 
intelectual, aproximándose por el vapor; la gran pa- 
tria sud-americana se hace más extensa y más ín- 
tima de día en día. Si los intereses de clase y poder 
personal, si las ambiciones militares ng se opusie 
ran, la unión dería definitivamente realizada”, 

Pues bien; el proletariado contemporáneo, me- 
diante su arma de defensa y de combate, cohesio- 
nado en sus organizaciones gremiales, se ha im- 
puesto la realización de ese propósito, más que de 
unión política en el estrecho marco del régimen vi- 
gente, de unidad social mediante el supremo recur- 
50 de la revolución. Y lo cumplirá contra todos los 
intereses de clase y de poder personal y por enci- 
ma de lag ambiciones bastardas de toda índole, has 
ta llegar al abatimiento total de la burguesía y el. 
Estado. 

En la unidad geográfica de la inmensa lengua de 
tierra que constituye el continente, log parias que 
en él sufren la explotación y la miseria, llevarán a 
cabo su ideal de unidad fraternal por intereseg co- 
munes y por aspiraciones idénticas, 

La América convertida en feudo de unos pocos 
queremos convertirla en patrimonio de todos. En el 
fondo el contenido de todos los Estados, cualesquiera 
que sean sus cartas constitucionales y su estructura 
orgánica es el mismo. Luego ly que importa es la 
eliminación de los verdaderos enemigos: e] capitalis- 
mo, la religión y el Estado, llámese éste proletario 
o burgués. Enumeremos, pues, para perseverar en 
este propósito el gesto abnegado que, inspirados en 
un sentimiento de ayuda mutua efectuaron los sol-- 
dados argentinos y colombianos. Y como ellos' con 
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El bienestar para todos no es ensueño. Es posi- 
ble, realizable, después de lo que nuestros antepa- 
sado han hecho para fecundar nuestra fuerza de 
trabajo, 

Savemos que los productores, que apenas forman 
el tercio de los habitantes en los países civilizados, 
producen ya lo suficiente para que exista cierto 
bienestar en el hogar de cada familia. Sabemos, 
además, que si todos cuantos derrochan hoy los fru- 
tos del trabajo ajeno se viesen obligados a ocupar 
Sus ocios en trabajos útiles, nuestra rigueza crece- 
ría en proporción múltiple del número de brazos 
Productores. Y, en fin, sabemos que, en contra de la 
teoría del pontífice de la ciencia burguesa (Mal- 
thus), el hombre acrecienta du fuerza productiva 
con mucha más rapidez de lo que él mismo se mul- 
tiplica. Cuanto más número de hombres hay en un 


territorio, tanto más rápido es el progreso de sus. 


fuerzas productoras. 

Mientras que la población de Inglaterra sólo ha 
aumentado en un 62 por 100 desde 1884, su fuerza 
de producción ha crecido en el doble, o sea en un 
130 por 100. En Francia, donde la población ha au- 
mentado menos, el crecimiento es rapidísimo, sin 
embargo. A pesar de la crisis agrícola, de la inge 
rencia del Estado, del impuesto de sangre, de la 
banca, de las contribuciones y de la industria, la 
Dbroducción de trigo ha cuadruplicado, y la produe- 
ción industrial ha decuplicado en el transcurso de 
los últimos ochenta años. En los Estados Unidos el 
Progreso es aún más pasmoso: a pesar de la inmi- 
£ración, y más bien, precisamente a causa de ese 
fumento de trabajadores europeos, log Estados Uhi- 
dos han duplicado su producción, 

Hoy, a medida que se desarrolla la capacidad de 
brojucir, aumenta en una proporción espantosa el 


H————__—_— _ _ a _  __—__ _  _ _——_ __ -= 
a _ A  _-_ _____ xl á+4 -qmuzIz=z X=» EEE A<KEXXXHÍ 4 KÁKÁXÁZ 


Siguieron la independencia política nosotros obten: 
dremos para el individuo la emancipación económi- 
ca. Tal es nuestro fin. 

Ante el proletariado de los demás continentes con 
el que estamos identificados por igual empeño. de re- 
dención, contra la cruenta realidad de un régimen 
Cimentado sobre el individualismo triunfante, ten- 
“amos entonces, sin tregua, hacia la meta que im- 


blica el término que es el epígrafe de estas líneas: 
Pan-América, 


Ismaez MARTI 
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(Del libro “La Conquista del Pan”) 


número de vagos e intermediarios. Al revés de lo 
que se decía en otros tiempos entre socialistas, de 
que el capital llegaría a reconcentrarse bien pron- 
to en tan pequeño número de manos, que Hería me- 
nester expropiar a algunos millonarios para entrar 
en posesión de las riquezas comunes, cada vez es 
más considerable el número de los que viven a cos) 
ta del trabajo ajeno. 

En Francia no hay diez productores directos por 
treinta habitantes. Toda la riqueza agrícola' del país 
es obra de menos de siete millones de hombres, y 
en las dos grandes idustrias de las minas y de los 
tejidos cuéntanse menos de dos millones quinientos 
mil obreros. ¿Cuál es la cifra de los explotadores 
del trabajo? En Inglaterra (sin Escocia e Irlanda), 
un millón treinta mil obreros, hombres, mujeres y 
niños, fabrican todos los tejidos; un poco más de 
medio millón explotan las minas; menos de medio 
millón labran la tierra, y los estadísticos tienen que 
exagerar las cifras para obtener un máximun de 
ocho millones de productores para veintiseig millo- 
nes de habitantes. En realidad, son de seis a siete 
millones de trabajadores quienes crean las riquezas 
enviadas a las cuatro partes del mundo, ¿Y cuántos 
son los rentistas o los intermediarios que añaden 
a sus rentas las que se adjudican haciendo pagar al 
consumidor de cinco a veinte veces más de lo que 
han pagado al productor? 

Los que detentan el capital reducen constantemen- 
te la producción, impidiendo producir. No hablemos 
de esos toneles de ostras arrojados al mar para im- 
pedir que la ostra llegue a ser un alimento de la 
plebe y deje de ser una golosina propia de la gente 
acomodada; no hablemos de los mil y mil objetos 
de lujo tratados de igual manera que las ostras. 
Recordemos tan sólo cómo se limita la producción 
de las cosas necesarias a todo el mundo. Ejércitos 
de mineros no desean más que extraer todos los días 
carbón y enviarlo a quienes tiritan de frío. Pero 
con frecuencia la tercera parte o dos tercios de esos 
ejércitos vense impedidos de trabajar más de tres 
días por semana, para que se mantengan altos los 
precios. Millares de tejedores no pueden manejar los 
telares, al paso que sus mujeres y sus hijos no tie- 
nen sino harapos para cubrirse y las tres cuartas 
parte de los europeos no cuentan con vestido que 
merezca tal nombre. 

Centenares de altos hornos, miles de manufactu- 
Tis permanecen constantemente inactivos; otros no 
trabajan más que la mitad del tiempo, y en cada 
nación civilizada hay siempre una población de unos 
dos millones de individuos que sólo piden trabajo y 
no lo encuentran. 

Millones de hombres serían felices con transfor- 
mar los espacios incultos o mal cultivados en cam- 
pos cubiertos de ricas mieses, Pero esos valientes 
obreros tienen que seguir parados porque los posee- 
dores de la tierra, de la mina, de la fábrica, prefie-. 
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ren dedicar los capitalistas empréstitos turcos O 
egipcios, o en acciones de oro de la Patagonia, que 
trabajen para ellos los felahs egipcios, los italia- 
nos emigrados del país de su nacimiento o los eoo- 
líes chinos. 

Esta es la limitación consciente y directa de la 
producción, Pero hay también una limitación indi- 
recta e inconsciente, que consiste en gastar el traba- 
jo humano en objetos inútiles en absoluto, o desti- 
nados tan eolo a satisfacer la necia vanidad de los 
ricos. 

Baste citar los miles de millones gastados por 
Europa en armamentos, sin más fin que conquistar 
mercados para imponer la ley económica a los ve- 
cinos y facilitar la explotación en el interior; los 
millones pagados cada año a los funcionarios de to- 
do fuste, cuya misión es mantener el derecho de las 
minorías a gobernar la vida económica de la nación; 
los millones gastados en jueces, cárceles, gendarmes 
y todo ese embrollo que llaman justicia; en fin, los 
millones empleados en propagar por medio de la 
prensa ideas nocivas y noticias falsas, en provecho 
de los partidos, de los personajes políticos y de las 
compañías de explotadores. 

Aun se gasta más trabajo inútilmente aquí para 
mabv .ner la cuadra, la perrera, la servidumbre do- 
méstica del rico; allí para responder a los capri 
chos de las rameras de alto bordo y al depravado 
lujo de los viciosos elegantes; en otra parte, para 
forzar al consumidor a que compre lo que no le ha- 
ce falta o imponerle con reclamos un artículo de 
mala calidad; más allá para producir substancias 
alimenticias nocivas en absoluto para el consumi- 
dor, pero provechosas para el fabricante y el ex- 
pendedor. Lo que se malgasta de esta manera bas: 
taría pera duplicar la producción útil, o para crear 
manufacturas y fábricas que bien pronto inunda- 
rían los almacenes de todas las provisiones de que 
carecen dos tercios de la nación. 

De ahí resulta que los mismos que en cada na- 
ción se dedican a los trabajos productivos, la cuar- 
ta parte por lo menos se ven obligados con regula 
ridad a un paro de tres o cuatro meses "por año, 
y otra cuarta parte, si no la mitad, no puede pro- 
ducir con su labor otros resultados que divertir a 
los ricos o explotar al público. 

Así pues, por un lado, si se considera; la rapidez 
con que las naciones civilizadas aumentan «u fuer 


za de producción, y por otro los límites puestos a. 


ésta, debe deducirse que una organiazción econó- 
mica medianamente razonable permitiría a las na- 
ciones civilizadas amontonar en pocos años) tantos 
productos útiles, que se vería en el caso de excla» 
mar: ¡Basta de carbón, basta de trigo, basta de te- 
las! ¡Descansemos, recojámonos para utilizar mejor 
nuestras fuerzas, para emplear -mejor nuestros 
ocios! 

No; el bienestar para todos no es un ensueño, Po- 
día serlo cuando a duras penas lograba el hombre 
recolectar ocho o diez ectólitros de trigo por hetá 
rea, o construir por su propia mano los instrumen- 
tos mecánicos necesarios para la agricultura y la 
industria. Ya no es un ensueño desde que el hom- 
bre ha inventado el motor que, con un poco de hie- 
rro y algunos kilog de carbón, le «aa la fuerza de un 
caballo dócil, manejable, capaz de poner en movi- 
miento la máquina más complicada, 

Mas para que el bienestar llegue a ser una reali- 
dad, es preciso que el inmenso capital deje de ser 
considerado como una propiedad privada, del que 
e€l acaparador disponga a su antojo. Es menester 
«que el rico instrumento de la producción sea propie- 
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dad común, a fin de que el espíritu colectivo saque- 
de él los mayores beneficios para todos. Se necesita 
la expropiación. 

11 


La expropiación: tal es el problema planteado por 
la historia ante nosotros, los' hombres a fines del si- 
glo XIX. Devolución a la comunidad de todo lo que: 
sirve para conseguir bienestar. 

Pero este problema no puede resolverse por la 

vía legislativa, El pobre y el rico comprenden que ni 
los gobiernos actuales ni los que pudieran surgir de 
una revolución política, serían capaces de resolver- 
lo. Siéntese la necesidad de una revolución social, 
y ni a ricos ni a pobres se les oculta que esa re- 
volución está próxima, 
Durante el curso de este último medio siglo se ha 
verificado la evolución en los espíritus; pero Com- 
primida por la minoría, esi decir, por las clases po- 
seedoras, y no habiendo podido tomar cuerpo, es ne- 
cesario que aparte por medio de la fuerza los obs- 
táculos, y que se realice con violencia por medio de- 
la revolución. 

¿De dónde vendrá la revolución? ¿Cómo .se anun- 
ciará? Es una incógnita. Pero los que observan y 
meditan no se equivocan: trabajadored y explotado- 
res, revolucionarios y conservadores, pensadores y 
hombres prácticos, todos confiesan que está a nues- 
tras puertas. 

Todos hemos estudiado mucho el lado dramático 
de las revoluciones, y poco su obra verdaderamente 
revolucionaria, y muchos de entre nosotrog no ven 
en esos grandes movimientos más que el aparato 
escénico, la lucha de los primeros días, las barri- 
cadas. Pero esa lucha, esa escaramuza primera, ter- 
mina muy pronto; sólo después de la derrota de 
los antiguos gobiernos comienza la Obra real de la 
revolución. 

Incapaceg e impotentes, el ejército ya no obedece 
a sus jefes, vacilante por la oleada del levantamien- 
to popular, Cruzándose de brazos la tropa, deja ha- 
cer, o con la culata en alto se une a los, insurrec- 
tod La policía, con los: brazos caídos, no sabe si 
debe pegar o gritar: ¡Viva la Commune! Y los agen- 
tes de orden público se meten en sus Casas “a es: 
perar el nuevo gobierno”, Los orondos burgueses 
lían la maleta y se ponen a buen recaudo. Sólo que- 
da el pueblo. He aquí cómo 4 anuncia una revolu- 
ción. 

Proclámese la Commune en varias grandes ciu- 
dades. Miles de hombres están en las calles, y acu- 
den por la noche a los clubs improvisados, pregun- 
tándose: ¿Qué vamos a hacer?, y discutiendo con 
ardor los negocios públicos. Todo el mundo se inte 
resa en ellos; los indiferentes de la víspera son qui: 
zás los más celosos, Por todas partes mucha buena 
voluntad, un vivo deseo de asegurar la victoria. 
Prodúcense las grandes abnegaciones, El pueblo no 
desea más que marchar adelante. 

De seguro que habrá venganzad satisfechas. Pero 
eso será un accidente de la lucha y no la revolu- 
ción. 

Los socialistas gubernamentales, los radicales, los 
genios desconocidos del periodismo, los oradores de 
efecto, corren al Ayuntamiento, a los ministerios, 
para tomar posesión de las poltronas abandonadas. 
Admíranse ante los espejos ministeriales y estudian 
el dar órdenes con una gravedad a la altura de su 
nueva posición. ¡Les hace falta un fajín rojo, un 
kepí galoneado y un ademán magistral para impo- 
nerse al ex compañero de redacción o de taller! Los 
otros se meten entre papelotes con la mejor volun- 
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tad de emprender alguna cosa. Redactan leyes, lan- 
zan decretos de frases sonoras, que nadie se cuida- 
rá de gjecutar. 

Para darse aires de una autoridad que no tienen, 
buscan la sanción de las antiguas formas de gobier- 
ño, Blegidos o aclamados, se reunen en parlamentos 
o en consejos de la Commune. Allí se encuentran 
hombres pertenecientes a diez y veinte escuelas di- 
ferentes que no gon capillas particulares, como guele 
decirse, sino que corresponden a maneras diversas 
de concebir la extensión, el alcance y los debereg de 
la revolución. Posibilistas,  colectivistas, radicales, 
jacobinos, blanquistas, forzosamente reunidos, pier- 
den el tiempo en discutir. Las personas honradas se 
confunden con los ambiciodos, que sólo piensan en 
dominar y en despreciar a la multitud de la cual 
ha salido. Llegando todos con ideales diametralmen- 
te opuestos, se ven obligados a formar alianzas fic- 
ticiag para constituir mayorías que ni un día du- 
ran; disputan, se tratan unos a otros de reacciona- 
rios, de autoritarios, de bribones; son incapaces de 
entenderse acerca de ninguna medida seria, y pro- 
penden a perder el tiempo en discutir necedades; 
no consiguen hacer más que dar a luz proclamas al- 
tidonantes; todo se toma por lo serio, mientras que 
la verdadera fuerza del movimiento está en la calle. 

Durante ese tiempo, el pueblo sufre. Páranse las 
fábricás, los talleres están cerrados, el comercio se 
estanca, El trabajador no cobra ni aún el mezquino 
salario de antes. El precio de los alimentos sube. 

Con esa abnegación heroica que siempre ha carac- 
terizado al pueblo, y que llega a lo sublime en las 
grandes épocas, tiene paciencia. El es quien excla- 
maba en 1848: “Ponemos tres meses de miseria al 
servicio de la República”, mientras que los diputa- 
dos y los miembros del nuevo gobierno, hasta el 
último policía, cobraban con regularidad sus pagas. 
El pueblo sufre. Con su pueril confianza, con la can- 
didez de la masa que cree en los que la conducen, 
esperan que de ocupen de él allá arriba, en la Cá- 
mara, en el Ayuntamiento, en el Comité de Salud 
Pública, 

Pero allá arriba se piensa en toda clase de co 
sas, excepto en los sufrimientos de la mishedumbre. 
Cuando el hambre roe a Francia en 1793 y compro- 
mete la revolución; cuando el pueblo se ve reducido 
a la última miseria, al paso que los Campos Elíseos 
se ven llenos de magníficos carruajes, donde exbhi- 
ben las mujeres sus lujosas galas, ¡Robespierre in: 
siste en los jacobinos en hacer discutir su Memorla 
acerca de la Constitución inglesa! Cuando el traba: 
jador sufre en 1848 con la paralización general dae 
la idustria, el gobierno provisional y la Cámara dis 
putan acerca de las pensiones militareg y el tra: 
bajo en las cárceles, sin preguntarse de qué vive 
el pueblo durante esta época de crisis. Y si algún 
cargo debe hacerse a la Commune de París, nacida 
bajo log cañones de los prusianos, y que sólo duró 
setenta días, es el no haber comprendido que la 
revolución comunera no podía triunfar sin comba: 
tientes bien alimentados y que con seis reales diarios 
Mo se podía a la vez batirse en las murallas y mante 
Mer a eu familia, 

1u 


El pueblo sufre y pregunta: “¿Qué hacer para 
salir del atolladero?” 

Reconocer y proclamar que cada cue] tiene ante 
todo el derecho de vivir, y que la sociedad debe re 
bartir entre todo el mundo, sin excepción, los medios 
de existencia de que dispone. Abrar de suerte que, 
desde el primer día de la revolución, sepa el trabaja- 
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dor que una nueva era se abre ante él; que en lo 
sucesivo nadie se verá obligado a dormir debajo de 
los puentes, junto a los palacios, a permanecer ayu: 
no mientras haya alimentos, a tiritar de frío cerca 
de log comercios de pieles. Sea todo de todos, tanto 
en realidad como en principio, y prodúzcase al fin 
en la historia una revolución que piense en las 
necesilades del pueblo antes de leerle la cartilla de 
sud deberes. 

Esta no podrá realizarse por decretos, dino tan 
sólo por la toma de posesión inmediata, efectiva, 
de todo lo necesario para la vida de todos; tal es 
la única manera verdaderamente científica de pro- 
ceder, la única que comprende y desea la masa del 
pueblo, 

Tomar posesión, en nombre del pueblo sublevado, 
de logs graneros de trigo, de los almacenes atesta- 
dos de ropa y de lag casas habitables. No derro- 
char nada, organizarse en seguida para llenar los 
vacíos, hacer frente a todas las necesidades, satis) 


. facerlas todas; producir, no ya para beneficios, sea 


a quien fuere, sino para hacer que viva y se desarro» 
lle la sociedad. p 

¡Badta de esas formas ambiguas, como el “dere- 
cho al trabajo”! Tengamos el valor de reconocer que 
el bienestar debe realizarse a toda costa. 

Cuando Jos trabajadores reclamaban en 1848 el de- 
recho al trabajo, organizábanse talleres naciona» 
les y municipales y se enviaba a los hombres a fa- 
tigarse en esos talleres por dog pesetas diarias. 
Cuando pedían la organización del trabajo, respon- 
díanles: “Paciencia, amigos; el gobierno va a o0cu- 
parse de eso, y ahí tenéis por hoy dos pesetas. ¡Des 
cansad, rudos trabajadores, que harto od habéis afa: 
nado toda la vida!” Y entre tanto apuntábanse los 
del ejército, desorganizábanse los mismos trabaja- 
doreg por mil medios que conocen al dedillo los bur- 
gueses, Y cuando menos lo pensaban, dijéronles: 
“;0 vais a colonizar el Africa u os ametrallamos!” 

¡Muy diferente será el resultado si los trabajado- 
res reivindican el derecho al bienestar! Por eso mis- 
mo proclaman su derecho a apoderarse de toda la 
riqueza social; a tomar las casas e instalarse en 
ellas con arreglo a las necesidades de cada fami 
lia; a coger log víveres acumulados y consumirlos 
de suerte que conozcan la hartura tanto como cono- 
cen el hambre, Proclaman su derecho a todas las ri- 
quezas, y es meneseter que conozcan lo que son los 
grandes goces del arte y de la ciencia, harto tiempo 
acaparados por los burgueses. 

Y cuando afirman su derecho al bienestar, de- 
claran gu derecho a decidir ellos mislmos lo que ha 
de ser su bienestar, lo que es preciso para asegu- 
rarlo y lo que en lo sucesivo debe abandonarse co- 
mo desprovisto de valor. 

El “derecho al bienestar” es la posibilidad de vi- 
vir como seres humanos y de criar hijos para ha- 
cerles miembros iguales de una sociedad supe- 
rior a la nuestra; al paso que el "derecho al traba- 
jo” es el derecho a continuar siempre siendo un 
esclavo asalariado, un hombre de 1m00r, gobernado 
y explotado por los burgueses de mañana. El dere- 
cho al bienestar es la revolución social; el derecho 
al trabajo es, a lo sumo, un presidio industrial, 
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DISCURSO DE MIGUEL BAKUNIN 
EN EL CONGRESO DE LA PAZ Y 


LA LIBERTAD EN 1868 


Ciudadanos: 

Me siento feliz al poder aceptar en vuestra pre- 
sencia, la mano tan francamente abierta por un re: 
presentante de la democracia socialista de Polonia, 
Acepto en nombre de la democracia socialista rusa, 
y tenemos el derecho a aceptarla, porque también 
nosotros con una pasión que no le cede en potencia 
a la pasión militante de la democracia polaca, que- 
remos la destrucción radical, el completo aniquila- 
miento de ese imperio de Rusia que es una amena- 
za para la libertad del mundo, una prisión vergon- 


zoda para todos los pueblos que son súbditos de él, * 


una negación violenta y sistemática de, todo lo que 
s2 llama derecho humano, justicia, humanidad. 

Hace un año, en el congreso de Ginebra, he te- 
nido ocasión de proclamarlo altamente: entre nos- 
otros, — el partido de la emancipación popular, — 
y los partidarios de ese imperio monstruoso, no hay 
transacción posible. Nuestros fines son radicalmente 
opuestos, se destruyen mútuamente. El que quiere 
lo integridad del imperio, la extensión y el desen- 
volvimiento de su potencia, tanto en el interior co 
mo en el exterior, debe marchar con el zar, con to 
dos nuestros Muravief, contra nosotros. El que, al 
contrario, quiere la libertad, el bienestar, la eman: 
cipación intelectual y la dignidad moral del pueblo, 
debe tarbajar con nosotros en la destrucción del 
imperio. 

Se confunde ordinariamente en Europa el imperio 
de todas las Rusiag con el pueblo, y se imagina fal 
samente que uno es el representante fiel de los ins 
tintos, de las tendencias) de la voluntad del otro; 
mientras que, al contrario, sería preciso decir que 
uno es el violador, el explotador y el atormentador, 
el verdugo secular del otro. 

Por otra parte, se comete ya una falta de hablar 
de un pueblo ruso, y si se quiere quedar en la ver- 
dad, es preciso decir los pueblos rusos. Porque hay 
muchos, Primeramente está el pueblo de la Gran Ru- 
sla, que forma una masa homogénea idéntica, de 
aproximadamente treinta y cinco millones de habi- 
tantes, de origen eslavo, y mitad fines. Es el grue- 
so del imperio. Es en él donde se funda principal- 
mente la potencia de los zares moscoyitas. 

Pero se engañaría uno mucho si pensase que se 
hizo voluntaria, libremente, el instrumento servil del 
despotismo de los zares. En su origen, antes de la 
invasión de los tártaros y aún después, hasta el co- 
mienzo del siglo XVII, era un pueblo muy desgracia- 
do, muy atormentado por sus gobernantes y por 
log explotadores privilegiados de la tierra, es verdad, 
pero gozaba sin embargo de una natural libertad y 
en parte provincial. 

Toda la parte del noroeste del imperio poblada 
precisamente por ese gran pueblo ruso, ha sido divi- 
dido, se sabe ya, bajo la dominación de los tárta- 
ros, en muchos pequeños principados más y menos 
independiente uno de otro; y esa división, eda in- 
dependencia mutua, garantizaba en cierto modo la 
libertad de todo el mundo — libertad salvaje si se 
quiere, pero real, La base de esa organización pri- 
mitiva e informe era perfectamente democrática. 


Los príncipes a menudo derribados y Cagi siempra 
ambulantes, no disfrutaban más que de un poder 
muy restringido. La nobleza, que constituía una es- 
pecie de corte principesca, era tan ambulante como 
sus príncipes; había, por consiguiente, pocos pro- 
pietarios fijos. Siendo también el pueblo igualmente 
ambulante, la tierra no pertenecía en realidad a na- 
die, es decir, pertenecía a todo el mundo — al pue- 
blo, He ahí el origen de esa idea fija de todos los 
pueblos rusos del imperio — idea que ha sobrevivido 
a todas las revoluciones políticas y que vive más po- 
derosa que nunca en la conciencia popular — idea 
preñada de revoluciones sociales — próximas a es: 
tallar: que la tierra "o pertenece más que al pueblo, 
es decir, a toda la masa verdaderamente laboriosa 
que la cultiva con sus brazos. 

Los zares, primeramente grandes duques de Mos- 
cú, no fueron durante mucho tiempo más que los 
intendentes más serviles, más avaros y más infatiga- 
blemente crueles de los tártaros en Rusia; y como 
verdaderos intendentes que eran, atendieron mucho 
más sus propios negocios que los de sus amos: gra- 
cias a la protección de los tártaros, redondearon su- 
cesivamente su territorio en detrimento de los prin- 
cipados vecinos. Tales fueron los primeros orígenes 
de la potencia mostovita, Durante más de dos si- 
glos, los grandes duques de Moscú, los boyardos y la 
iglesia de Moscú se formaron en esa escuelas polí- 
tica cuyo principio puede resumirse en estas pala- 
bras: esclavitud, servilidad, rastrería, odiosa perfi- 
dia violencia cruel, ignorancia de todo derecho y de 
toda justicia, y desprecio de la humanidad. Cuando, 
gracias e esta política, gracias sobre todo a la divi. 
sión de los tártaros, esos intendentes, hasta enton- 
ces tan complacientes de los tártaros se sintieron 
bastante fuertes para libertarse de sus amos, los €x- 
pulsaron. Pero el tartarismo, empeorado con todas 
las villanas cualidades que produjo la esclavitud, 
se encontro implantado y soberano en el mundo ofi- 
cial y oficioso de Moscú. 

Tal origen político bastaría para explicar el des- 
envolvimiento posterior del imperio de todas las Ru 
sias. Pero el destino nos había reservado otra gran 
fuente de depravación. En medio del siglo Constan- 
tinopla cayó y el imperio de Bizancio, moribundo, hi- 
Zo dos partes de su herencia: en el occidente, los 
griegos fugitivos aportaron las inmortales tradicio- 
ned de la Grecia antigua, de donde brotó la Chispa 
viva del Renacimiento. A nosotros, con sus prince- 
sas, sus patriarcas y sus escribas, nos legó toda la 
corrupción de la iglesia de Bizancio — el odioso des- 
potismo político, social y religioso del Asia, 

Imaginaos un príncipe salvaje, tártaro de los pies 
a la cabeza, brutal, violento, cruel, da instrucción 
no sólo despreciando sino ignorando el derecho y 
la humanidad; ayer esclavo aún, después elevado de 
un golpe, en su imaginación, por lo menos a la altu- 
ra de un emperador de Bizancio, creyéndose llamado 
a convertirse en el Dios de la tierra, en el amo del 
mundo. Al lado de él, una iglesia no menod brutal 
y no menos ignorante, pero ya refinida y corrompi- 
da, esclava ya de Bizancio, cien veces más esclava 
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en Moscú, a la vez ambiciosa, ávida y servil, ins 
trumento complaciente de todos los despotismos, y 
siempre posternada ante el zar, del cual mezcló bien 
pronto tanto u nombre con el de Dios en las oracio 
nes, que los fieles asustados no supieron cuál de los 
dos era el buen Dios y cuál el zar, Al lado de esa 
iglesia y de ese zar, imaginaos una nobleza tan 
cruel y bárbara, una nobleza constituída con toda 
suerte de elementos descendientes de antiguos 
príncipes desposeídos de la casa de Rusia, prín- 
cipes tártaros, nobles lituanos refugiados en Moscú, 
antiguos boyardos, boyardos nuevos, simples nobles, 
criados apergaminados de la corte, empleados y es- 
cribas de la salvaje administración moscovita que 
formaban juntos alrededor del trono una especie 
de burocracia hereditaria, y ej] cuerpo oficial absolu- 
tamente separado del pueblo e infinitamente divi- 
dido en sí mismo por el rango y por una cantidad de 
distinciones honoríficas dividido también por la en- 


vidia, por la avaricia, por una concurrencia de la-. 


cayos, pero unido en una misma esclavitud y en esa 
posternación inaudita ante el veraadero Dios del 
imperio: el zar. Todos igualmente anulados y anu- 
lándose ante él, llamándose ellos mismos, con una 
especie de servil voluptuosidad sus esclavos, sus gen- 
tes sus pequeños Miguel, sus pequeños Pedro, de- 
jándose injuriar por él, golpear, knutear, torturar, 
asesinar sin murmullos, reconociéndole amo absolu- 
to de sus bienes de su vida, de sus hijos, de sus 
mujeres; y no pidiéndole en cambio de tantas abyec- 
ciones más que mucha tierra para explotar el de- 
recho a robar al Estado sin vergilenza y de abrumar 
al pueblo sin piedad. 

El pueblo — he aquí la verdedera víctima, la víc 
tima secular del imperio moscovita. Contrariamente 
a lo que pasa en el Occidente, donde los soberanos 
habían comenzado por asociarse al pueblo para com- 
batir la aristocracia. Entre nosotros, la esclavitud 
del pueblo fué el producto de una alianza intere- 
sada entre el zar, la nobleza y €el alto clero. 

Es así como el pueblo de la gran Rusia, después 
de haber sido libre hasta fines del siglo XVI, .se 
encontró adscrito a la gleba y se convirtió, primero 
de hecho y luego de derecho, en el esclavo de los 
señores, propietarios de la tierra por la gracia del 
Estado. 

¿Soportó pacientemente esa esclavitud? De ningún 
modo. Protestó contra ella con tres sublevaciones 
formidables, La primera sublevación tuvo lugar al 
comienzo mismo del siglo diez y siete en la época 
del falso Demetrio. Erróneamente se busca el secre 
lo de ese movimiento en una cuestión dinástica o 
en la intervención de Polonia. El nombre de Deme- 
trio no fué más que un pretexto, y las tropas pola- 
Cas fueron en tan pequeño número, que no vale la 
Dbena hablar de ellas. Fué verdaderamente una suble- 
vación de las masas populares contra la tiranía del 
Estado de los boyardos y de la iglesia de Moscú. La 
Potencia de Moscú se vió quebrantada, y las provin- 
Cias rusas libertadas enviaron allí sus diputados que 
eligieron un nuevo zar, es verdad, pero imponién- 
dole una constitución que juró, y que, naturalmente, 
Más tarde violó. Esa constitución (charte) tuvo por 
base principal la destrucción. de la burocracia mos- 
covita y la autonomía de las comunas y de las pro: 
Vincias, es decir, la abolición misma de la hegemo- 
Mía y de toda la potencia de Moscú. 

La charte fué violada,—el zar Alejo, sucesor del 
elegido popular, ardientemente sostenido por la no: 
bleza y por la iglesia restableció el poder despótico 
y la esclavitud del pueblo. Entonces hubo una triple 
iusurrección popular, a la vez religiosa, política y 
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social — fué la sublevación dirigida por Stenka Ra: 
zin, el primero y el más formidable revolucionario 
de Rusia, Rompió en sus fundamentos mismos la po- 
tencia moscovita, pero fué vencido. Las masas indis 
ciplinadas no pudieron sostener el choque de una 
potencia militar, organizada ya por oficiales venidos 
de Europa y sobre todo de Alemania. Y esa victoria 
nueva del Estado sobre el pueblo, sirvió de base al 
imperio de Pedro el grande. 

Pedro había comprendido que para fundar un im- 
perio poderoso, capaz de luchar contra las centrali- 
zaciones nacientes de la Europa occidental, el knut 
tártaro y la bendición de Bizancio no bastaban; era 
preciso agregar aun lo que se llamaba en su tiempo 
la civilización de occidente, es decir, la ciencia buro 
erática. Tomo pues los elementos tártaros que había 
recibido en herencia de su padres y con ayuda de 
la ciencia alemana, fundó esa burocracia monstruosa 
que nos aplasta y qUe nos devora todavía. En lo alto 
de esa pirámide se encuentra el zar — el primer, el 
más inútil y el peor malhechor de todos los funcio- 
nario —, en medio de la nobleza, 10s Sacerdotes, 
la burguesía privilegiada, — no teniendo todos ellos 
significacióón y existencia más que en tanto que sir- 
ven y que roban — el Estado — y en la base como 
pedestal de la pirámide, como carne de Estado, cor 
table y atormentable a merced, el pueblo. 

Ese pueblo se ha.resignado siempre a ser estela: 

vo? ¿Se ha reconciliado con el imperio? De ningún 
modo. En 1771, en medio de los triunfos de Cata- 
lina 11 contra Turquía y contra esa noble y desgra- 
ciada Polonia, a quien ha ensangrentado y desga- 
rrado en girones, no sola, es verdad, sino en. muy 
íntima compañía con dos representantes ilustres de 
la civiliazción occidental: con el gran Federico, rey 
de Prusia, — amigo de los filósofos y filosofo él 
mismo — y con Austria; mientras el mundo ehtero 
se maravillaba ante el poder ascendente y la dicha 
sorprendente de la emperatriz de todas las Rusias, 
Pugatchef, un simple cogaco del Don, sublevó toda la 
En efecto, todo el inmenso país, 
entre el Ural y el Volga, se había sublevado; millones 
de campesinos armados de hachas, de picas, de fusi: 
les y armas de todas las categorías, se levantaron; 
¿con qué objeto? Para masacrar en todas partes a 
los nobles y a todos los funcionarios del Estado, para 
apoderarse de toda la tierra y para establecerse en 
comunas rurales libres, y fundadas sobre la propie- 
dad colectiva. Catalina 11, que al principio había tra- 
tado esta insurrección con desdén, se puso a tem 
blar en Hu trono. Cuerpos numerosos opuestos a los 
rebeldes y comandados por viejog generales fueron 
derrotados, Toda la Rusia popular, la Rusia de los 
campesinos, despertada, electrizada por la buena nue- 
va, se agitó. El pueblo esperaba a Rugatchef en Mos- 
cú. Si hubiese llegado allí, el imperio de Rusia hubie- 
ra cesado. Pero la emperatriz envió contra Pugatchef 
un ejército formidable y el pueblo fué vencido otra 
vez. 
¿Se resigno después? No, Desde el suplicio de Pu- 
gatchef hasta nuestros días, la historia interior y 
más o menos secreta del imperio, no es más que una 
sucesión ininterrumpida de revueltas parciales y lo- 
cales de los campesinos; revueltas fomentadas por 
su odio profundo e irreconciliable contra los señores, 
propietarios de la tierra primero, luego contra los 
funcionarios y contra la iglesia y el Estado. 

Veis bien, esñores, que tenía razón a decir que en: 
tre el pueblo de la Gran Rusia y el imperio que lo 
aplasta, no hay nada de común. El uno es la nega- 
ción del otro, — la reconciliación entre ellos es im- 
posible, pues los intereses del pueblo son la libre po- 
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sesión de la tierra, la autonomía de las comunas ru- 
rales, el bienestar — fruto del trabajo libre —, por 
consiguiente la abolición radical de la propiedad se- 
ñorial ,de la tutela, es decir del saqueo burocrático, 
del reclutamiento, del impuesto — de todo lo que 
eonstituye la existencia misma del Estado, ¿Cómo 
podrá, pues, el pueblo amar y querer conservar el 
poder del Estado? 

Pero, se dirá, ¿el pueblo no adora al zar? ¡Ah, se- 
ñioores, esa adoración del zar no es más que un in- 
menso equívoco! Pocos años antes de la revolución 
francesa, un viajero inglés, Arthuro Young, testigo 

de la acogida entusiasta que las poblaciones rurales 
y urbana de Francia hacían a Luis XVI, gritó: “un 
pueblo que idolatra hasta ese punto a su rey, no será 
jamás libre”. Unos años más tarde, la gran revolu- 
ción estalló, y los revolucionarios de la capital pu- 
dieron tranquilamente volver a llevar toda la fa: 
milia real fugitiva y prisionera desde Varennes a 
París. 

¿Sabéid qué significa esa pretendida adoración del 
pueblo ruso hacia el zar? Nada más que su odio con- 
tra la nobleza, contra la iglesia oficial, contra to- 
dos los funcionariog del Estado, — es decir, contra 
todo lo que constituye el cuerpo de la potencia im- 
perial la realidad misma del imperio. El empera- 
dor en sí, no'es más que una abstracción,como Dios, 
en nombre del cual protesta contra esa realidad 
eruel e inmunda. 

Tal es la dituación del pueblo de la Gran Rusia, 
señores. Ahora juzgad vosotros mismos si es equita- 
tivo atribuirle los críníenes del imperio, las conquis- 
tas del imperio. Pero, se dirá, ¿no proporcionó sol 
dados al imperio, Sí, como el pueblo de Francia ha 
proporcionado ejércitos a Napoleón 1 para conquis- 
tar el mundo, como los ha proporcionado también 
a Napoleón III para el sometimiento de México y 
de Roma, como, por otra parte, una gran parte de 
Alemania prepara actualmente sus soldados para ha- 
cer de ellos un instrumento pasivo en manos del 
conde de Bismarck. El pueblo de la Gran Rusia 
¿es, por su naturaleza, un pueblo conquistador, in- 
vasor militar? Ahí está toda la cuestión. Pues bien, 
señores no temo ser desmentido por nadie que co- 
nozca un poco mi país. Los pueblos eslavos, en ge- 
neral, y el pueblo gran-ruso en particular, son los 
pueblos menos militares y los menos conquistadores 
que hay en el mundo. Lo único que quieren apasio- 
nadamente, enérgicamente, es poseer libre y colecti- 
vamente toda la tierra que cultivan. Todo lo demás 
les es extraño y cuando se les impone, se convierte 
para ellos en un objeto de desconfianza y de horror. 

Y por lo demás, recapitulad ep Vuestra memoria 
toda la historia de ese pueblo, y decid si alguna vez, 
de motu propio, se ha dirigido hacia occidente. Ejér 
citos rusos han ido, formados y disciplinados por la 
ambición de los zares; pero el pueblo mismo nunca. 
La razón es muy simple: ese pueblo, que es por ex 
celencia un pueblo de campesinos, no tiene necesidad 
más que de una cosa: de la tierra y de mucha tie 
rra libre. Y bien, en occidente, la tierra no es de 
ningún modo libre, está recargada de población; en 
el oriente es inmengsh, inculta y fértil, — y por eso 
es que cuando fué aun dueño de sus movimientos, 
antes de que Pedro el Grande lo hubiese adscripto 
definitivamente a la gleba — volviendo las espal 
das al occidente, el pueblo ruso ha dirigido todos sus 
pasos hacia oriente. Después ha permanecido inmó- 
vil, aplastado por el imperio. 

He ahí, siañores, la verdad verdadera sobre el pue 
blo de la Gran-Rusia, Pero aparte de él, tenemos aún 
el pueblo de la Pequeña Rusia, “mucho más eslavo, 
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menos mezclado con el elemento finés que el pueblo 
gran-ruso, y que en el imperio mismo constituye 
un pueblo de doce millones, y se se les agregan tres 
millones de rutenos de la Galitzia — un pueblo de 
quince millones de habitantes — que tiene poco más 
o menos la misma lengua, la misma naturaleza, las 
mismas costumbres y grandes recuerdos históricos, 
Después de la invasión de los tártaros, se ha encon: 
trado desgraciadamente colocado entre el despotis- 
mo moscovita y la cruel opresión jesuítica y nobi- 
liaria de la aristocracia polaca, Habiéndose suble- 
vado contra esta última, a mediados del siglo XVIII, 
por odio a Polonia, una parte de Ukrania cometió 
la falta de apelar a la protección de log zares. Los 
zares le prometieron todo: el respeto de sus 'liberta- 
des y de su autonomía nacional. Y como las promesas 
todos los soberanos, zares, dimples duques, reyes, 
emperadores se parecen en todas parties y siempre 
—le dieron, naturalmente el más duro despotis- 
mo — el que existía en la gran Rusia, con la feroz 
explotación señorial y la opresión no menog feroz. 
de la burocracia. A fines del siglo XVIII, cuando 
Francia se preparaba a hacer su gran revolución, 
Catalina 11, esa emperatriz filantrópica, cantada por 
los filósifos, introdujo la servidumbre que hasta allí 
había sido desconocida, Hoy ese gobierno nacional, 
paneslavista, persigue, cruel y sistemáticamente la 
lengua de la Pequeña Rusia en la Pequeña Rusia, 
pero persigue la lengua polaca en Polonia. Prevengo 
a los eslavos de Austria y de Turquía que van hoy 
a buscar su salvación a Moscú, 

Ese pueblo, con tres y cuatro millones de habitan- 
tes de la Rusia Blanca, está llamado, según pienso, 
a formar una nación independiente de cerca de vein: 
te millones de habitantes, que podrá federarse en el 
porvenir, sea con la Gran Rusia, sea con Polonia, 
pero que debe Jibertarse enteramente de la hegemo- 
nía de la una y de la otra. 

Pero, se dirá, la situación de todos esos pueblos 
¿no se ha mejorado considerablemente desde la far 
mosa emancipación de los campesinos de que se glori- 
fica tanto el zar que reina en Rusia hoy. ¡Ah, seño- 
res, no creáis en esa emancipación! Es sólo verbal. En 
cuanto al pueblo, ha cesado completamente de creer 
en ella. Creo necesario decir sobre eso algunas pa: 
labras para disipar las falsas ideas que ye forman 
en Europa sobre ese asunto, 

Comenzaré por decir que se atribuye erróneamen- 
te el honor de esa tentativa y de ese falso acto de 
emancipación a la magnanimidad del emperador 
Alejandro 11. Es la catástrofe de Crimea la única 
causa , Esa guerra tan felizmente desgraciada para 
nosotros, dió un golpe terrible a la existencia misma 
del imperio: la obra de Pedro el Grande, de Catali- 
na II y de Nicolás le encontró completamente que 
brantado, — completamente desenmascarada con to 
da su podredumbre precoz y toda su impotencia real, 
Después de la guerra de Crimea, se hizo evidente 
para todos que el antiguo orden de cosas no podía 
existir más, y que si el Estado no se reformaba él 
mismo, la revolución social estallaría. El antiguo or 
den de cosas había sido fundado sobre la esclavitud 
de los campesinos y era urgente emanciparlos. Tal 
fué en esa época el sentimiento unánime de toda 
Rusia. Tales fueron la esperanza apasionada, la es 
pera imperiosa de las masas populares en Rusia, 

Para probaros la precisión de mi aserto, 0s citaré 
el testimonio de un gran personaje de quien nadie 
pondrá en juicio la autoridad en esta cuestión. — 
Ese personaje es el emperador Alejandro 11 mismo. 
No me recuerdo si fué en 1859, y en 1860, cuando 
dijo publicamente, ante toda la nobleza reunida de 











LA CONTINENTAL OBRERA 


Moscú, estad palabras memorables: “Señores, eg pre- 
ciso decidirnos a emancipar a los campesinos, porque 
vale más para todos nosotros que ésta revolución 
se haga desde arriba y no desde abajo”. — El senti- 
do de estad palabras es muy claro y muy simple ¿no 
es verdad? — Si no se hubiera apresurado a dar un 
simulacro de libertad al pueblo, éste la habría to- 
mado, real, integramente por la revolución — es de- 
cir por la destrucción de la nobleza y del imperio. 

El Estado se encontró entonces en una situación 
excesivamente delicada, difícil: por una parte de- 
bía emancipar al pueblo; por otra parte se juzgaba 
incapaz de emanciparlo realmente, porque todo su 

- ser, todas las condiciones de su existencia eran y son 
opuestas Q4 una real emancipación de las masas po- 
pulares. Por tanto era preciso engañarlas con una 
emancipación ficticia, darles, para conservar el Es 
tado, una libertad que no era tal, y para no arrui- 
nar a la nobleza, hacerles pagar dos veces, tres ve- 
eey más caro tierras que le pertenecían por el de- 
recho de su penoso trabajo y del trabajo de todos 
sus antepasados. Es lo que se hizo. A pesar de esa 
libertad con que se metió tanto ruido en Europa, 
el pueblo permanece aún adscrito a la gleba, y es 
tan eficazmente y sobre todo tan ventajostamente pa- 
ra si mismo el propietario de la tierra — que está 
arruinado, hambriento. — Se han vendido y se ven- 
den sus instrumentos de trabajo, su ganado, para 
sacar de él los impuestos y los censos señoriales que 
es incapaz de pagar — y no tiene ni semilla para 
gembrar ni medios para cultivar su tierra. He ahí 
la dicha que le ha proporcionado el magnánimo. 
Alejandro. 

No comprendiendo nada de esa libertad, el pue- 
blo se ha sublevado, Se le ha aplicado el knut, fusi- 
lado y ametrallado. En muchas provincial en este 
momento, súplica al gobierno que vuelva a quitarle 
la tierra, que le arruina — se le apalea, se le apri- 
siona, se le fusila de nuevo. — Tal es su posición 
actual, y ahora comienza a comprender que la abs- 
tracción casi divina — el zar — es la causa princi- 
pal y real de todas sus desgracias. De esta concien- 
cia a una revolución sangrienta, destructora del im- 
perio — no hay mucho, señores. 

Pero ¿quién podrá organizar, quién dirigirá esa 
revolución? La juventud. Al hablaros de la juventud 
revolucionaria rusa, no puedo pasar en silencio un 
incidente que ha pasado aquí, entre nosotros, y del 
cual se ha querido hacer una arma contra mí, Quie- 
ro hablar de ese nuevo ¿manifiesto de la democracia 
socialidta rusa que muchos de vosotros han leído y 
del cual se han servido anteayer como de un argu 
imento triunfante para haceros rechazar el princi- 
Pio de la “igualación económica y social de las cla- 
ses y de los individuos” que mis amigos y yo, hemos 
ereído deber proponeros, esperando que querréis dar 
la dinceridad de vuestros sentimientos democráticos 
y populares. Se os ha dicho: “Ved lo que quieren 
esos hombres, esos perturbadores de todo lo que se 
llama orden público. — Quieren la abolición de la 
religión, de la propiedad, de la familia y del Estado 
— esas bases eternas de la civilización, habrían de- 
bido agregar: y de la eterna “injusticia; esos funda- 
mentos y esas causas de un orden de cosas que en- 
contráis vosotros mismos tan justo y tan bello, co- 
mo dice vuestro programa, creéis necedario trans- 
formarlo “radicalmente” hoy. 

No tengo intención de entrar en el fondo de este 
debate, Quiero solamente aun proclamando altamen- 
te que me adhiero de pleno corazón a todos log prin 
cipios expuestos en el nuevo manifiesto rudo, decli. 
Bar el honor de la creación, Y en prueba de ello no 
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citaré más que un hecho: En 1862, el mismo progra- 
ma con muy pocas diferencias y sin duda redactado 
de otro modo, había aparecido, impreso clandestina- 
mente en Rusia, con el nombre de “Manifiesto de la 
Joven Rusia”. 

Pero, se dirá, — como se dijo entonces — ese “ma: 
nifiesto no era más que la expresión aturdida, exa- 
gerada de los sentimientos de un pequeño número 
de jóvenes desequilibrados”. He ahí, señores, un pro- 
fundo error. ¿Quéreis saber el número de los jóve- 
nes y de los adultos que, diseminados por Rusia, se 
adhieren a esos principios, o que al menog tienen 
absolutamente las necesidades, los sentimientos, los 
Instintos, y, si me atrevo a expresarme así, las jma- 
ginaciones de que esos principios no son más que 
la fiel expresión? — Y bien señores temería estar 
más bien por debajo que por encima de la verdad, 
diciéndoos que su número debe ser calculado al 
menos en cuarenta o cincuenta mil hombres. ¡Es un 
ejército! y un ejército tan inteligente como apasio- 
nado, ¿De quién se compone? De jóvenes salidos de 
las escuelas militares, de los gimnasios o de las uni- 
versidades e hijos de la clase media o de la peque- 
ña nobleza arruinada. De.una masa de jóvenes “de 
clases”, privados casi de todos los medios de existen- 
cia, pero que sin embargo gastan su último centési 
mo para procurarse libros y para poder estudiar. Hi- 
jos de sacerdotes sobre todo, de los cuales un gran 
número perecen en el infierno de nuestros semina- 
rios, pero de los cuales un número mayor aun, log 
más inteligentes, los más fuertes, escapan de ellog 
plenos de energía y de odio contra el orden de co 
sas establecido. En fin, muchos hijos de campesinos 
y de pequeños burgueses — jóvenes llenos de savia 
y que muy a menudo se convierten en hombres no- 
tables cuando un feliz azar les permitió estudiar. — 
He ahí, señores, nuestra falange revolucionaria, que 
el Estado persigue con encarnizamiento, que envía 
hoy por centenares A Siberia, que encarcela, que 
arruina sistemáticamente y que atormenta de todos 
modos, y contra los cuales, a pesar de todo, se en- 
cuentra impotente, porque son demasiado numerosos, 
están diseminados en toda la extensión del impe- 
rio, y sobre todo son demasiado poco aparentes pa- 
ra no escapar a la vigilancia. 

¿Por qué pueden cuarenta o cincuenta mil hom: 
bres tan diseminados contra el pnader organizado de 
un Estado tan formidable? Pueden organizarse tam- 
bién, se reorganizan ya, y por la organización se 
convertirán a su vez en una potencia — una poten» 
cía tanto más amenazadora cuanto que buscará su 
fuerza, no en sí misma, sino en el pueblo, Serán en 
todas las Rusias los intermediarios infatigables, ac- 
tivos, entre las necesidades, los instintos y el poder 
irresistible, pero aun latente del pueblo, y el pensa- 
miento revolucionario. 

Con un pueblo tan instintivamente socialista y tan 
naturalmente revolucionario como ese pueblo, y una 
tal juventud, impulsada por todos sus principios y, 
lo que es sobre todo esencial, impulsada por su po- 
sición misma a la destrucción del orden de cosas ac- 
tual — la revolución rusa es segura, ¿Cuál deberá 
ser necesariamente su primer acto? La destrucción 
del imperio. Porque en tanto que ese imperio exis- 
ta, nada de bueno, nada de vivo podrá realizarse en 
Rusia. He ahí la convicción de esa juventud, seño- 
res, y la mía también. Somos los patriotas del pue- 
blo y no del Estado. Queremos la felicidad, la dig- 
nidad, la libertad de nuestro pueblo, de todos los 
pueblos rusog o no rusos que están encarcelados hoy 
en el imperio. Es por eso que queremos la destrue- 
ción del imperio, 
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Permitidme, señores, agregar a este discurso tan 
largo una última observación. Hace un año más o me 
nos, un periódico democrático alemán redacto en 
Leipzig, dirigiéndose a toda la emigración democrá- 
tica rusa, nombrándome a mí entre otros, nos ha 
hecho esta pregunta: Vosotros os decis demócratas, 
socialistas, enemigos jurados de ,vuestro gobierno, 
pero, ¿decís cuáles son vuestros pensamientos, vues- 
tros sentimientos con respecto a la ambición de yues- 
tro imperio? ¿Destestáis tanto como nosotros la su 
misión de Polonia, de la Ciscasia, de la Finlandia, 
de las provincias bálticas, vuestras conquistas recien 
tes en Buchara y vuestros proyectos de conquistas 
en Turquía? 

A esta pregunta por lo demás legítima, no juzgué 
necesario responder entonces: responderé hoy. Des- 
pués de lo que acabo de decir en esta tribuna la 
respuesta será fácil. Por lo demás debe surgir, para 
todos los hombres de buena fe, del discurso que pro- 
nuncié, hace un año, en el congreso de Ginebra.— 
Puesto que queremos la franca y completa destruc- 
ción del imperio, no podemos menos que detestar su 
ambición, por consiguiente también todas las con- 
quistas, tanto en el norte como en el sur, tanto en el 
oriente como en el occidente del imperio y yo creo 
en general, que no puede llegar mayor dicha al pueblo 
que una derrota de los ejércitos imperialistas rusos 
por algún enemigo, exterior o interior, es lo mismo 
He ahí por lo que de refiere al principio general, 

Ahora, teniendo en cuenta algunos detalles y co- 
menzando por el norte, diré: deseo que Finlandia se 
independice completamente, con la plena libertad de 
organizarse como quiera y de aliarse con quien quie- 
ra. Digo lo mismo de todo corazón por lo que res- 
pecta a las provincias bálticas, Añadiré solamente 
una pequeña observación que me parece necesaria 
porque muchos patriotas alemanes, y aun republicanos 
y socialistas alemanes, cuando se trata de justicia in- 
ternacional, parecen tener dos medidas: la una para 
ellos mismos, la otra para las naciones extranjeras, 
de Suerte que a menudo lo que les parece legítimo y 
justo cuando es hecho en vista de la potencia ger- 
mánica, se vuelve a sus ojos detestable en cuanto 
beneficia a una potencia extranjera. 

Supongamos, señores, un ejemplo: Que un país ale 
mán conquistado por una potencia extranjera, por 
los franceses, por ejemplo, ge encuentra hoy en esa 
posición: que las 13/14 de los habitantes del país, la 
masa de la población — haya permanecido alemanes 
puros y que 1/14 solamente — el puñado de los con- 
quistadores y dominadores — la clase privilegiada 
noble o burguesa — sea francesa. Ruego a nuestros 
interrogadores alemanes que me respondan franca- 
mente con el corazón en la mano: ¿ese país será con- 
Hiderado por ellos como un país alemán o francés? 
Respondo por ellos — Sin duda, según ellos, no ce- 
sará de ser alemán. Será alemán primero por la in- 
mensa mayoría alemana de la población; alemán aun 
porque esa mayoría constituirá la masa oprimida, 
explotada, productora — el pueblo de los trabajado- 
Tes, y por que el porvenir, lo mismo que sus simpa- 
tías y dus sentimientos de justicia están por los tra- 
bajadores. Y bien, tal es precisamente la situación 
de las provincias bálticas. Abrid a Kolb, el gran es- 
tedístico con que se honra Alemania, y veréis que 
hay en todas las provincias bálticas, incluso el go- 
bierno de St. Petersburgo, solo dos cientos mil ale- 
manes en medio de una población de más de dos mi- 
llones ochocientos mil habitantes, Justamente la 1| 
parte de la población. 

Y ahora veamos de que elemento se compone esa 
minoría alemana.— Primeramente están los nobles 


descendientes de los piadosos cruzados de Libonia 
que, bendecidos por los papas, y para apoderarse del 
bien ajeno, pusieron a sangre y fuego ese desgracia- 
do país, con el pretexto de la religión. ¿Qué son hoy? 
Los señores más arrogantes contra el pueblo, a quien 
continuan explotando, y los servidores más obse- 
quiosante devotos al emperador de St. Petersburgo. 
Si nuestros amigos los demócratas alemanes quieren 
tomarlos, sí piensan que la corte del palacio de Ber- 
lín no está bastante repleta con los Junkers pome- 
rianos, que los tomen, Luego están los ministros de 
la confesión luterana — todo lo que hay de más in- 
móvil, de más rígido y de más ortodoxo en mate- 
ria de protestantismo, Son los servidores más com: 
placientes de loY señores de la tierra — en benefi- 
cio de los cuales se esfuerzan por matar o inmo- 
vilizar la inteligencia de los desdichados campesinos 
letones o fineses. ¿Nuestros amigos alemanes quieren 
aceptándolos como un presente, aumentar el núme- 
ro de sus propios fundadores asalariados de la igno- 
rancia popular? En fin, queda la burguesía. Y por 
dios, no es ni mejor ni más mala que la pequeña, 
la media y la grande burguesía de las ciudades de 
Alemania, que gana la vida con su trabajo o que ex- 
plota cuando puede, pero sin excesiva maldad, el tra- 
bajo ajeno, es vasalla fiel de los emperadores de Ru- 
sia, y lo será igualmente de todos los soberanos que 
quieran imponerle su poder.— Podrá muy bien ra- 
zonar por un momento contra sus amos, pero no se 
rebelará jamás. Porque su misión en la tierra es — 
razonar y obedecer siempre. 


Todo el resto de la población — dos millones seis- 
cientos mil sobre dos cientos mil habitantes — es 
finesa o letona, es decir absolutamente extraña a la 
nacionalidad alemana, más que extraña, hostil—por- 
que no hay nombre que sea más odioso a ese pueblo 
que el nombre de los alemanes, Y nada más nature!: 
un esclavo ¿amó alguna vez a su atormentador y a 
su amo? He oído yy mismo decir a un campesino 
de Livonia: “Esperamos el momento en que podre- 
mos pavimentar la gran carretera que lleva a Rusia 
con eráneos alemanes”, 

He ahí, señores, el país que los periódicos de Ale- 
mania Os representan como alemán. ¿Es ruso por 
eso? No, de ningún modo. Habiendo sido hecho ale- 
mán primero, después ruso por el derecho de conquis 
ta, es decir por el hecho de una violenta injusticia, 
por la violación del derecho natural o humano, no es 
por la naturaleza, por los instintos y por la voluntad 
de sus habitantes, ni ruso ni alemán, es finés y letón. 
¿Qué sucederá en el porvenir con él, a que grupo 
nacional querrá asociarse más particularmente? 
¿Quién lo sabe? Lo que es cierto y lo que ningún 
demócrata sincero y serio, sea ruso o alemán, se 
atreverá a negar, es su derecho incontestable a dis- 
poner de si mismo, independientemente de la volun- 
tad de esos doscientos mil alemanes que lo han opri- 
mido, que lo oprimen y a quien odian, independieh- 
temente de la gran Confederación germánica del nor- 
te, lo mismo que del imperio de todas las Rusias. 


Pasemos ahora a Polonia. La cuestión me parece 
igualmente sencilla, si se quiere resolverla desde el 
punto de vista de la justicia y de la libertad: todas 
las poblaciones, todos los países que quieran perte- 
necer a la nueva confederación de Polonia serán po- 
lacos; todos los que se preocupen de ello, no lo se- 
rán, Las poblaciones rutenas de la Rusia Blanca, de 
la Lituania, de la Galitzia, se aliarán con quien 
quieran y nadie podría determinar hoy su voluntad 
futura, Lo que me parece más probable y más desea- 
ble, es que la Pequeña-Rusia, formé al principio con 
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ellas una federación nacional tan independiente de 
la Gran Rusia como de Polonia, 

En fin la Gran Rusia misma, ese pueblo de treinta 
y cince millones de habitantes ¿permanecerá política- 
mente centralizado como lo está hoy? No es ni de- 
seable ni probable. Una centralización de treinta y 
cinco millones de habitanteg no podrán nunca ser li- 
bre en el interior, ni práctica y equitativa en el exte- 
* rior. La Gran Rusia, como todas las naciones eslavas 
y no eslavas, siguiendo la corriente del siglo, que 
eXije 'imperiosamente la disolución de toda las gran- 
des y las pequeñas centralizaciones políticas, de to- 
das las instituciones y organizaciones propiamente 
políticas, y la formación de nuevos grupos sociales o- 
bre la base del trabajo asociado, para llegar más tar- 
de a la asociación universal — la Gran Rusia, como 
todos los demás países a quienes tocará el dedo de 
la revolución democrática y social comenzará por 
disolverse como Estado político, para reformarse 
libremente de abajo a arriba y de la circunferen- 
cia al centro, conforme a sus necedidades, a sus 
intereses, tanto individuales como colectivos y loca: 
les — sobre esa misma base que es la única sobre la 
cual puede fundarse la verdadera justicia y la real 
libertad. 

En fin, para resumirme, repito energicamente: sí, 
queremos la disolución radical del imperio de todas 
las Rusias, la aniquilación completa de su potencia 
y de su existencia, Lo queremos tanto por justicia 
humana como por patriotismo. 

Y ahora que me he explicado claramente, de modo, 
me parece, a no dejar puesto a ningún equívoco, que 
me sea permitido plantear una cuestión a nuestro 
amigos los interrogadores alemanes. 

En su amor a la justicia y a la libertad ¿quieren 
renunciar a todas las provincias polacas cualesquiera 
que tha su posición geográfica y su utilidad estraté- 
gica o comercial para Alemania — quieren renur- 
ciar a todos los paíeseg polacos cuyas poblaciones 
no se preocupan de ser alemanes? ¿Quieren renun- 
ciar a sus llamados derechos históricos sobre toda la 
parte de la Bohemia que log alémanes no han con: 
seguido germanizar — por los hermosos medios his- 
tóricos, jesuíticod y cruelmente despóticos que se sa- 
be, — sobre todo el país habitado por los moravos, 
los silesianos y los tchekos y donde el odio, de- 
masiado legítimo contra la dominación alemana no 
podría ponerte en duda? — ¿Quieren rechazar en 
nombre de la justicia y de la libertad esa política 
ambiciosa que, en nombre de las necesidades marí- 
timas y comerciales de Alemania, quiere englobar 
forzosamente las poblaciones danesas del Schlewig 
en la gran Confederación germánica del norte? Quie- 
ren cesar de reivindicar en nombre de esas mismas 
necesidades comerciales y marítimas la ciudad de 
Trieste, que es más bien eslava que italiana, y más 
bien italiana que alemana? —En una palabra ¿quié: 
ren renunciar por su propia parte, como exigen de los 
Otros, a toda política de Estado, y aceptar para ellos 
como para los demás, todas las condiciones, así como 
todos los deberes de la justicia y de la libertad? 
¿Quiéren aceptar en toda su franqueza y en todas 
sus aplicaciones los principios siguientes — los úni- 
Cos que pueden hacer posible la paz y la justicia in- 
ternacional? 

1.—Abolición de todo lo que se llama derecho his- 
tórico y lag conveniencias políticas de los Estados 
£n nombre dej derecho supremo de todas las pobla: 
ciones, pequeñas o grandes, débiles o fuertes, así co- 
mo de todos los individuos, a disponer de sí mismas 
Con entera libertad, sin consideración hacia las ne- 
Cesidades y las pretensiones de los Estados y sin 
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Otro límite a esa libertad que el derecho igual ajeno. 

2.—Abolición de todog los contratos perpetuos en- 
tre los individuos tanto como entre todas las unida 
des colectivas: asociaciones, provincias o naciones, 
lo que significa reconocer a toda población que no «+ 
esté libremente aliada con otra el derecho a romper 
el contrato, después de haber satisfecho todos los 
compromisos temporales y limitados que haya con- 
traído.— Ese derecho está fundado sobre este prin- 
cipio — condición esencial de una real libertad — 
que el presente no podría nunca comprometer el por 
venir y que el derecho soberano reside siempre en 
las generaciones vivientes; 

3.—Reconocimiento del derecho de sucesión para 
las asociaciones, las comunas, lag provincias y las 
naciones — con la sola condición que para una nue 
Ya alianza con una potencia extranjera y hostil,la par 
te saliente no ponga en peligro la independencia y 
la libertad de la parte que abandona. — He ahi las 
verdaderad las únicas condiciones de la justicia y 
de la libertad. Nuestros amigos alemanes ¿quiéren 
aceptarlas tan francamente como las aceptamos nos 
otros? Y para decirlo todo ¿quiéren, como nosotros 
la destrucción del Estado — de todos los Estados? 

Señores, ahí está toda la cuestión. Porque quien 
dice Estado, dice violencia, opresión, explotación, in- 
justicia, erigidas en sistemas y convertidas en otras 
tantas condicioney fundamentales de la existencia 
misma de la sociedad. El Estado, señores, no ha te- 
nido jamás y no Hodrá tener nunca moral.— Su mo- 
ral y su única justicia, es el interés supremo de su 
conservación y de su omnipotencia, — interés ante 
el cua] todo lo que es humano debe doblegarse. El 
Estado es la negación misma de la humanidad. Lo 
es doblemente: como lo contrario de la libertad y de 
la justicia humana — y como interrupción violenta 
de la solidaridad universal] de la raza humana. El 
Estado universal, varias veces ensayado, se ha mos 
trado siempre imposible, de suerte que en tanto que 
haya Estado, habrá siempre Estados — y planteán- 
dose cada ung como un fin absoluto, planteando el 
culto de su Her como la ley suprema, como exclusión 
de todos los demás, resulta que la existencia mis- 
ma de los Estados implica la guerra perpetua — la 
negación violenta de la humanidad. Todo Estado de- 
be conquistar o ser conquistado. Todo Estado debe 
fundar su potencia en la debilidad, y si lo puede sin 
peligro para él mismo, en el aniquilamiento de los 
otros Estados. 

Señores, querer lo que quiere este congreso, que- 
rer el establecimiento de una justicia internacional, 
de una libertad internacional y de una paz eterna, 
y querer al mismo tiempo la conservación de los Es- 
tados sería pues de nuestra parte una contradicción 
y una ingenuidad ridícula, Hacer cambiar a los Es- 
tados su naturaleza es imposible, por que es precisa- 
mente por esa naturaleza por lo que son Estados y 
no podrían desprenderse de ella sin dejar de existir. 
Por consiguiente, señored no hay y no puede haber 
Estado justo, bueno, virtuoso, Todos los Estados son 
malos en el sentido que por su naturaleza, es decir 
por su base, por las condiciones y por el fin supre- 
mo de su existencia, son todo lo opuesto a la justi- 
cia, a la libertad y a la moral humana. Y bajo este 
aspecto, dígase lo que se quiera no existe gran dife 
rencia entre el salvaje imperio de todas las Rusias y 
el Estado mág civilizado de Europa. ¿Sabéis en qué 
consiste esa diferencia? El imperio de los zares hace 
cínicamente lo que los otros hacen hipócritamente, 
Ei imperio de los zares con su franca manera despó: * 
tica y desdeñosa de la humanidad es el secreto ideal 
hacia el que tiende y al cual admiran todos los hom 
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bresl de Estado. Todos los Estados de Europa hacen 
lo que él hace, en tanto que la opinión pública y so- 
bre todo en tanto que la solidaridad nueva pero ya 
pederosa de las masas obreras de Europa — opinión 
y solidaridad que contienen los gérmenes de la des- 
trucción de lod Estados — la permiten. En materia 
de Estado, señores, no son virtuosos más que los 
Estados impotentes. Y aún son bien criminales en su 
“sueños, SS 

Concluyo: El que quiere con nosotrog el estable- 
cimiento de la libertad, de la justicia y de la paz, 
el que quiere el libre triunfo de la humanidad, el 
que quiere la emancipación radical y completa de 
las masas populares, debe querer como nosotros la 
«disolución de todos los Estados, en la federación 
universal de las asociaciones productivas y libres 
de todos los países. 


Miguel BAKUNIN 
O 


LA SUPREMACIA 
DEL SABER ' 


CARTA DIRIGIDA A LA REFORMA DE BRU- 
SELAS: 


“Señor Director: 


“He leído en su periódico que piden log de Pa- 
ris mi encarcelamiento, Permítame decirles, por me- 
«dio de Vd., que me constituiría inmediatamente en 
prisión si ésta se decretase. Y no por dar una satis- 
facción a esos señores, sí por un sentimiento de de 
ber hacia mis convicciones. La cárcel no me atrae, 
pero en la cárcel puedo terminar dignamente una 
vida que me honra. 

“Mis más respetuosos saludos 


ELISEO RECLUS”, 


Todos, aun los parciales enemigos, hallarán en es 


ta carta una rotunda sinceridad. Tratárase de un 
«cualquiera y mi impresión, mi declaración, serían 
análogas. Nisard ha descubierto dos morales, pero 
nadie ha imaginado dos verdades, como nadie ha 
descubierto dos soles. 

Y lad noticias llegadas no son para atenuar la 
convicción de que Reclus es un alma honrada, ni 
para destruir la sensación de que el poder ilimitado, 
irreductible, del triunfador en el arte o en la cien- 
cia, domina todas las aseveraciones enemigas. 

Despedido por la pusilanimidad oficial y por cau 
sas totalmente extrañas a la enseñanza de la uni- 
versidad, de la silla a que tenía triple derecho por 
gu renombre, autoridad y Competencia, Elíseo Re- 
clus, ha dado sus doy primera conferencias geográ- 
ficas en salones hospitalarios y libres. 

La hidra de la anarquía no ha arrastrado sus ani- 
llos por las calles de la buena y tranquila ciudad de 
Bruselas. No han habido más explosiones que las 
de los ¡bravos! al maestro y las de los aplausos que 
precedían y epilogaban sus peroraciones. 
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¿Cómo han sido estas conferencias? ¿Subversivas, 
implorando la destrucción y la carnicería, desenca: 
denando por Flandes y Brabante las fantasmago- 
rías de la guerra civil? 

Vedlo: 

En la primera, hablando del nuevo Edén y de la 
carrera que hacia la felicidad hacen log seres hu- 
manos, terminó con una filosofía melancólica, que 
el instinto de ¿y mejor soñado por cada sér, podría, 
acumulado, convertirse en, una fuerza sociológica 
matriz de un mundo mejor . 

En la segunda, después de narrar la historia de 
la geografía y hecho notar las etapas de la conquis- 
ta del Misterio, hasta llegar a la unión de los dos 
hemisferios, la sutura de los polos, terminó con es 
ta frase tremenda: “Nosotros tenemos, hoy, la tie- 
rra entre las manos. Falta saber lo que nosotros 
haremos con ella”, , 

Ni tembló el palacio real, ni cayeron los ministe- 
rios, y los belgas, pacíficos, imperturbables, han se- 
guido: fumando gus pipas en el fondo de las fami- 
liares, de las silenciosas cervecerías . 

El auditorio, tras las conferencias respetuosas, se 
dispersó, pensando en esa bola, formada por la Na- 
turaleza, manejada por el Destino, expuesta incesan- 
temente, a lod accidentes y a las catástrofes cósmi- 
cas y cuyos desastres parciales se llaman guerra, 
peste, grisú, explotación económica, productores de 
cadáveres guadañados a filas, en las rasas planicies, 
en las minas negras, en el arroyo... 


La Facultad de Bruselas asiste, un poco inquieta, 
a este triunfo. La policía, los gobernantes tampo- 
eo están contentos. Ellos, sin el escándalo, hubiera 
hecho algo, intervenido, expulsando, pegando. Hi 
odio creado por el miedo es bestial. 

Entre tanto, en un silencio de iglesia, las) frases 
evocadoras hacían ver las cosas evocadas; ese troze 
de humanidad, con los ojos y los oidos muy abier 
tos, absorbía gérmeneg de ciencia y. de reflexión. 
El buen grano echado por el viejo sembrador cayen- 
do en log surcos humeantes de la muchedumbre. 

Esas, gentes ansiosas de instrucción, anhelantes 
por descorrer un poco el velo de lo desconocido, 
¿qué piden, qué quieren? ¿Qué proyectos culpables 
esconden? ¿Qué ideas titilan en sus pupilas serena- 
das? ¡Cuánta inquietud por averiguarlo! Algún juez,, 
para llegar a lo hondo de esos cerebros misteriosos, 
acudiría de muy buen grado a la trepanación, para 
coger esa sombra vestida de vapores, alada como las 


mariposas. 
. ss.» 


Execrable, desesperante, pero ello pasa, ello es. 
De ahí esas condenas inexplicables, las proscripcie- 
nes imbéciles. De ahí Juan Grave afeitado, revesti- 
do con uniforme presidiario, las manos escoriadas, 
las manos que escribieron dueños de libertad. De ahí 
Sebastián Faure, encarcelado sin pretexto. De ahí 
Elíseo Reclus, honor de nuestra ciencia, llevando sus 
lecciones admirables a los presidios y a los destie 
rro, Y, Universidades de Francia, ¿dónde está el 
geógrafo que podéis poner frente a éste? 

Pero no, vale más quede su silla vacía... Miran- 
do su cara de apóstol, oyendo su palabra dulce, mi 
diendo su saber y su valor, los espíritus más parcia 
les, cautivados, como en Bruselas piensan de pronto 
que es un anarquista. Y quedan pensativos. 


(Del libro “Ev Marcha”). 
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Un llamamiento de la A. LL T., en ocasión 


del 1%. de mayo 


AL PROLETARIADO MUNDIAL 


¡Camaradas! Fieles a la tradición del movimiento 
obrero revolucionario, nos dirigimos también al pro- 
letariado, internacional el 1.o de Mayo de este año. 
En gran número de paíseg continúa dominando la 
reacción política y social En todos los países cápita- 
listas y también en la Rusia llamada socialista cien- 
tos y miles de revolucionarios conscientes se hallan 
en las cárceles o son deportados y perseguidos sin 
interruryión. 

El año 1930 se encuentra bajo el signo de una 
gran crisis económica, La racionalización de las in- 
dustrias trajo beneficios visibles para el capitalisma, 
pero el proletariado no ha recibido de ella más que 
perjuicios materiales, físicos y espirituales. El paro 
forzoso alcanza cifras aterradoras. La miseria del 
proletariado progresa con pasos gigantespos Poner re- 
medio a esta difícil situación y librarse de sus conse- 
cuencias tiene que ser la misión inmediata del pro- 
letariado Esto no puede conseguirse más que median- 
te la reducción de la jornada de trabajo y reparto 
simultáneo del crabajo existente entre todos los obre-- 
ros, Para facilitar ésto, la clase trabajadora debe con- 
quistar la influencia que le corresponde en la deter- 
minay:ión de la producción. 


El peligro de ¡muevas guerras se ha agudizado niás, 
A pesar de todos los pactos y todas las conferencias 
del desarme terrestre y marítimo Las guerras no pue- 
den ser eliminadas por los Estados — aun cuando 
éstos estén regiáos por gobiernos llamados obreros — 
ni por la Sociedad de las Maciones. Los propios tra- 
bajadores tienen que reconoser que los únicos medios 
eficaces pará impedir la guerra y proteger sus vi- 
das, son la negativa a producir material militar y 
guerrero de toda clase; la negativa a efectuar el' ser- 
vicio militar y el servicio de guerra, y la destrucción 
de todo el material guerrero antes de que estalle una 
£onflagración, por todos log procedimientos del sabo- 
taje violento, 


Además de estas reivindicay:iones de carácter inme- 
diato el proletárindo tiene también reivindicaciones 
del porvenir. El lo de Mayo, los trabajadores no 
deben olvidar que sólo la desaparición del estado y 
«el orden económico capitalista podrá hacer desapa- 
Tecer definitivamente miseria, pobreza, explotación y 
Bueras, estableciendo condiciones sociales verdadera- 
mente libres. 

¡Camaradas! También otras internagionales obre- 


ras se dirigirán a vosotros con ocasión 
del Lo de Mayo. 


¿Qué son y cómo obran esas internacionales? 
La Internacionai comunista y su apéndice La In- 


ternacional Siñúica! Rioja, son capitaneadas por las 
mismas personas que en Rusia pisotean las liberta-- 
des proletarias, reprimen las acciones sindicales de 
los trabajadores, no toleran ningún otro matiz socia- 
lista que el suyo, imponen a la oposición obrera los 
los más duros castigog y no retroreden ni siquiera 
ante el asesinato de sus adversarios, proletarios de 
espíritu verdaderamente revolucionario y socialista. 


La Internacionai Obrera Socialista y su colabora- 
dora LA FEDERACION INTERNACIONAL DE 
AMSTERDAM se componen de organizaciones que li- 
mitan su aq:ión a disputarse (cuando no a confabu- 
larse) con los partidos burgueses para conquistar el 
poder del Estado capitalista y convertirse en celo- 
sos administradores del patrimonio de la burguesía, 
Donde consiguea el poder o lo comparten con los 
sectores políticos hurgueses, defienden el orden 2» 
pitalista con auxi:io de fuerzas policiacas y militares 
contra los ataques del proletariado revolucionario. 
La sangrienta represión de las manifestaciones del 1.* 
de Mayo de 1929, en Berlín, habla un lenguaje elo- 
cuente. 

El proletariado internacional hará bien en recordar 
todas estas cosas el Lo de Mayo actual. Frente a la 
táctipa funesta del socialismo parlamentario, los par- 
tidos comunistas y los sindicatos centralistas y mos 
covitas, log trabajadores deben oponer la acción di- 
recta y la solidaridad internacional, 

Los trabajadores que luchan bajo la bandera de ía, 
ASOCIACION iNTERNACIONAL DE LOS TRABA.- 
JADORES defienden el lo de Mayo las siguientes 
reivindicaciones: ) 

¡Liberación de todos los presos políticos y 
sociales! 

¡Supresión de todas las leyes de excepción, 
eliminación de todas las disposiciones legales 
que obstaculizan las acciones sindicales y socia- 
les! 

¡Implantación de la jornada de seis horas y 
del control de la producción por los trabaja- 
dores! 

¡Viva el día de la fraternización del prole- 
tariado internacional! 

¡Viva el Lo de Mayo! 


La A. Internacional de los Trabajadores 








Luchemos por la Anarquía 


POR PASCUAL MINOTTI! 


Cuando el hombre se levante verdaderamente or- 
gulloso de su libertad, de su autonomía, y sobre to- 
do del apoyo mutuo con su semejante que le hará 
fácil y bella la vida, el derecho de explotación y de 
castigar pabrá quedado relegado al pasado. 

Este día santo vendrá, y vendrá tanto más pronto 
cuanto más constantes, más infatigables, más inten- 
sos sean los esfuerzos de los que deskie ahora hayan 
iniciado el trabajo de reparación social. 

Entretanto, es necesario que todos los anarquis- 
tas de buena voluntad, todos los hombres de recta 
conciencia, que ven las atroces injusticias del pre- 
sente estado, cometidas en nombre de una preten- 
dida justicia, protesten altamente en nombre de la 
humanidad. Nos perseguirán por rebeldes todas las 
instituciones tiránicas, se burlarán de nosotros como 
si fuésemos locos y se nos calumniará por añadi- 
dura, pero la masa popular, que en el fondo es gene- 
rosa, acabará por escuchar las razones de la ver- 
dadera justicia y del verdadero derecho. Déjesenos 
hablar, que se nos permitá escribir libremente, que 
podamos manifestar nuestro pensamiento anarquis- 
ta sin cortapisa de ningua especie, y convertiremos 
a todos; estamos de ello ciertísdimos, y visibles son 
las señales de que se acerca el momento del triunfo 
final. 

Los mismos errores de Jos mandatarios, fueren 
del color que fueren, acercan la ruina de su orden 
salvaje. Cada vez que la feroz sentencia del magis- 
trado pronuncia la desgracia humana, la pública opi- 
nión se indigna y protesta, 

De todas partes se pide la abolición de la tiranía 
que impone la venganza y el terror a los hombres 
que piensan. De todas parted se pide que Ja explota- 
ción cese. Este movimiento que arrastra a hombres 
de corazón y a hombres de inteligencia del pueblo, 
a hombres de ciencia, acabará por derribar las mo" 
dernas bastillas, vergiienza de la civilización. ¡Cai- 
gan a tierra los lúgubred edificios que engullen la 
vida, cual una loba dantesca! ¡Caigan las antiguas 
instituciones de dominio del hombre sobre el hom- 
bre! El derecho y la justicia triunfantes no tienen 
necesidad de vosotras, !oh instrumentos de tiraniu! 

No basia para la civilización cambiar los subterrá- 
neos de los macizos castillos medioevales en celdas 
angostas donde el hombre se ve reducido a vivir con- 
tra las leyes de la naturaleza en el estado de aisla- 
miento tan bestial e inicuo, que únicamente la men- 
ie diabólica de un inquisidor podría inventar; no 
basta haber suprimido ciertos castigos contra los 
hombres, es necesario destruir todos los Castigos, pa- 
ra que no tengamos que avergonazrnos hasta del re- 
cuerdo de semejantes infamias. 


¿Quién te salvará, proletario, de los funestos dolo- 
res de las guerras fratricidas? ¿No eres tú mismo 
que martirizas tu propio cuerpo? ¿Cuándo compren- 
derás que la lucha social que envenena la existen- 
cia de todas tus moléculas da a tu aspecto la triste 
semejanza de un moribundo? ¿Y por qué continúas 
por el camino del error, cuando nuevos destellos de 
luz vivificante, de evidente bienestar, se abren ante 
tus destinos? 

Se, tú, trabajador consciente y fuerte, tú, que aras 
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“La verdad os hará 
libres”? -. Jesús. 


plas el incandescente vidrio, que dominando el va- 
por lanzas las locomotoras como rayos, que sacas 
de la materia todo lo que el hombre quiere, tú has 
de ser, trabajador consciente" y fuerte, quien digas 
¡basta! cruzándote de brazos. 

¡Basta, sí! Dí que no-quieres ser cómplice de 
aquellos pseudo intelectuales que a la tortura del 
pasado sSubstituyeron Ja moderna reclusión para cas- 
tigar a quienes deben ser tratados con amor, o para 
librarse de incómodo adversario. Dí que no quieres 
convertirte en instrumento inconsciente en manos 
de los pillos de los astutos y de los que sufren la 
manía del dominio, 

Es preciso deshechar de sí esa manía de esperarlo 
todo de arriba. Desde lo “alto” del parlamento no 
puede vislumbrarse ninguna esperanza, ya que para 
estalarlo son precisos medios que destruyen la su- 
puesta buena intención, tan pregonada por los arri- 
vistas. 

Tomemos, por ejemplo, el vergonzoso exponeñte 
que nos está brindando la llamada U. S. Argentina, 
convertida en instrumento de la política oficialis- 
ta, y el partido comunista, con su sistema de calum- 
nia, perseguir y amordazar a todo honesto militante 
anarquista que intente, con la radiante luminosidad 
de la verdad abrir nuevos caminos a la acción del 
proletariado. 

Débese a que los supremos pastores de las falan 
jes proletarias no tienen ningún interés en que los 
borregos se hagan consfientes; pero este estado de 
cosas no puede durar mucho tiempo. La razón empie- 
za a abrirse camino entre el proletariado y le sirve 
ya para juzgar a los que lo traicionan y explotan. 
Los supremos pastores de las huestes obreras escon- 
den en la irrealidad de un programa intangible la 
vaciedad de su ideal, de igual modo que los frailes 
de todas las religiones esconden a la vista de los fie- 
les y rodean misteriosamente el símbolo que, en rea- 
lidad, consiste en la nada. Los jefes de las huestes 
obreras, una vez logrado su objeto, que no es otro 
que alcanzar el poder, se vuelven en seguida conser- 
vadores rabiosos, por barnices de socialismo yg co- 
munismo que se den, y ya no permiten que la oveja 
electoral se trueque en hombre digno, porque a ellos 
les faltarían las curvadas espaldas que les sirven de 
escalón. 

Así €s como se hace difícil al que provisto de 
la luminosa antorcha de la verdad, pretender arro- 
jar luz intensa en una parte de los sindicatos obre- 
ros, en los centros políticos. 

Los falsos pastores levantan iglesia frente a la 
iglesia de los siervos de Dios; tunas valen lo que las 
otras, y todas, por cerradas por carecer de aire, de 
luz de sol, se enmohecen. 

¡Obreros! ¿no véis la férrea disciplina impuesta 
por los jefes en las luchas intestinas nacidas por la 
envidia, del poder en la vergonzosa lucha en que el 
alma humana se enpequeñece y encanalla, conquis: 
tando para ambiciosos el puesto que da comodida- 
des, o las distinciones de la autoridad y el poder? 

¡Hombres! No cerréis vuestras puertas de la orga” 
nización a la idea de redención social, que es el 
comunismo anárquico. Escuchad y juzgad, Haced de 
modo que vuestra conciencia depa ser una cantidad. 
una esencia propia. El centralismo, la disciplina no 
ha de ser cosa vuestra; es de los partidos políticos, 


la dura, tierra, tú que surcas los mares tú, que so- es del militarismo, gon instituciones del pasado.¿Por 
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«qué querer enpequeñecer vuestras almas que tienden 
a la inmensidad constriñéndola a encerrarse en un 
círculo angosto tapado por la mano de vuestro ti- 
Tano? 

Haced un análisig de vuestras ideas y de los ad- 
versarios de la libertad. Y cuando vuestra conciencia, 
segura de sí misma ilumin2 vuestra mente y os en- PUMA PAI 
señe el modo de proceder en una dada cuestión, no Pp E R U 
esperéis la orden de jefe alguno; obrad vosotros A A 
mismos, individual o colectivamente, pero guiados 
“únicamente por lo que la conciencia os dicte, porque 


ella es la que nos da la clara visión de todos nues- Las poblaciones 


“tros defectos. » A 3 t k 
De este modo seréis dueños de vosotros, que si 
para la acción esperáis la orden y la guía de los au oc onas 
jefes, éstos os faltarán en los momentos oportunos, 
“serán interesados; sino mirad lo que les pasó a De una interesante relación que hace sobre el mo- 
orsgoa Forge ss PS. a e aos vimiento obrero de Cuzco, Luis Villa, abogado e 
paña, ile y otros países, cionados por los » 
jefes que eran todos diputados, socialistas unos, Co aquella región, y que envía como documento para el 
munistas otrod y ete... La mejora conquistada la Archivo del Movimiento Social de la A C, A, T., to- 


deberíais entonces a otros, y éstos serían vuestros  mamos los siguientes datos, relacionados con la situa - 
futuros amos, como les pasa a los obreros, hoy, en d 


la Rusía comunista ción de parias de los indios peruanos: 

a Rusia > k y 

Cuando estéis convencidos da que las guerras son El verdadero proletario de este región es el cam- 

_ bárbaras, vergiienza de nuestros tiempos, y que los pesino, que tiene compy nombre específico el de indio, 
millones de víctimas pueden ahorrarse, obraréis en pero su condición social es curiosa. 

consecuencia, y un gran paso se habrá dado hacia “Tiene generalmente donas Cricció : 
la efectiva solidaridad internacional. Cuando estéis DS bai pere es 5 i > db borre 
convencidos de que la propiedad privada no es ley jas , > propio, ayudándose en 
natural sino flegrante injusticia, porque la tierra, labores, ya con otros indios, a trueque de igual 
como el aire y el agua, deben ser de todos y para Prestación en la chacra del vecino, igualmente indio, 


todos: entonces tomaréis posesión de ella, y vues- o ya en gompañía del aillú a que pertenece £ 
tra conciencia decisiva, inquebrantable, productora cn PO, LOA 


de férrea voluntad, no ballará la más débil opost-  '” 4US 20n el resultado del cruce, directo y indires. 
ción. ¿Quién podría oponerse? ¿Los soldados? Son  t0 de españoles e indios, que existen en la región en 
carne de vuestra carne. ¿Los capitalistas? Son uno buen aúmero, han llegado a constituirse una especie 
«ontra mil, son sombras frente a la voluntad del pro- de casta, enfundada ya en la propiedad de las ha- 
o de iluminada conciencia que elevería riendas, ya como abogados o profesionales, empleados 
el proletariado mundial al nivel del verdadero hom- “e Villorrio, como preceptores, vacunadores, uras, gen- 
bre, no tardará en llegar. darmes, policías, etc., parece que tienen el concepto 

Que cada obrero del anarquismo se convierta en de una superioridad ragial sobre el indio, a “quien 
bello, que Sn dado pos aitor Bo creen obligado a la prestación de algunos servicios 

, y » 


de lós centros de estudios sociales, de la F. O. R. A. 4% fectivamente, préstaba el indio al español en la 
y de la A. C. A. de lod Trabajadores, de los campos, Época de la conquista, Todavía el salario es bajo, y 
e los pos de las A Se parece que al iadio le halaga el aparecer como com- 
t y A 

proprio eres fraternidad y Justicia. Que se Ie, CA paleta, Unico, viioulo que'1a es posible rego- 
arrollo todo lo que pretenda cerrarle el paso; ni + *9", omo causa de las prestaciones de servicios 
frenos religiosos, ni leyes; son reflejo del pasado y UE hace en pro del miste. 


a él nos atan. “Estos campesiuos no están organizados aún; exis- 


Que en los fecundos campos y en las orillas del ¿e un rumor vago entre ellos de la . 
mar donde se levantan estos inmundos sembradores posibilidad de la 


del dolor, de lag dictaduras. militares u obreras, pa- organización, pero el peso duro de la conquista y de 
se la hoz de la revolución social, Y que sobre sus 10s conquistadores, parece que ha llegado a producir 
ruinas, “en las mismas orillas del mar riente, surjan cierta apatía que se traduce en una abstención de 
como por ensalmo los hogares risueños y felices, ro- labores, en tal forma, que procura substraerse e las 
d 4 Y 

Da comimos, al Jocir de Pedro Gor. Jbores inherentes con el concepto económico de la 

Truéquense los Cepos infames en instrumentos de elaboración de la ríqueza, ; 

trabajo, y el odiado delincuente, no ya torturado, no “Algunas vecas, el indio, tiene la forma de arrenda- 
ya envilecido, sino fraternalmente amado, amorosa: miento en la posesión de las tierras, part 

mente cuidado, hallará en la vida libertad, en la dul o OS A 
ce quietud de los campos y en la ruda belleza del “2 *l dueño de la hacienda y con otra persona la 
mar, la canción regeneradora del mal que le ator-  "nitad úe los productos que ésta rinde. La ignorancia 


nentó, que el indio tiene de la población blanca, a la que 


A el aereo us es S camino we: hit repudia en cierta forma instintiva, le permite vivir 
Y del anarquismo. El hombre que ha uído 1 mise: 
£l infierno de las religiones, invención fatal que por 5000 AR' Al; CANDO, «A. chicas rables, en las que 


tantos siglos ha extraviado la psiquis humana, sepa 9% Utensilios necesarios para la vida son relativamen- 
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también destruir toda clase de castigos, de explota-" 
ción, de tiranía sobre la tierra. 
¡Obreros! Si lo creéis justo, a trabajar por ella. 
¡Por la fraternidad de log pueblos ¡Por la anarquía! 
Rosario Oriental. 
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te rudimentarios y toscos, Naturalmente que el in- 
dio desconoce el confort del hogar, fuera de la es- 
" pléndida naturaleza que lo rodea. 

“Hay también ya, pero muy.poco adelantada, ta 
tendencia a educar a sus hijos, porque prefiere te- 
nerlos en el gampo para que cuide el ganado y vigile 
la casa considerando el envío del niño. a la escuela 
como un verdadero atentady económico a la como- 
didad ael hogar. ; 

“El promedio de los indios, en ciudades como Cuz- 
co, gana ochenta centavos de un sol peruano, que se 
le paga generalmente dándole veinte centavos por día, 
para que con ello pueda almorzar, tomar chicha y co- 
mer, quedando sesenta centavos para pagarle a fin 
de semana. Hay personas que, no obstante haber con- 
tratado los servicios del indio y haber pagado el dia- 

- vio; rehusan el pago del saldo a fin de semana; pero 
esto es ya raro. El promedio del jornal era antes 
de sesenta centavos, cincuenta mucho antes aun, y 
he visto épocas de pagar treinta centavos. (1904) El 
indio gana este jornal] en trabajos a destajo que veri- 
fica en ciudades como Cuzco, perg en poblasiones de 
provincia como Calca, Peucartambo y Urubamba el 
jornal ya es menor, llegando a cincuenta centavos en 
Peucartambo y treinta en Paruco. 

“El indio, guardo pertenece a una hacienda, debe 
hacer el serviciy de sereno en la casa del patrón 
(pong), y que consiste en estar una semana, un mes 
o el tiempo señalado al lado del patrón, ocupado en 
pequeños menesteres, trayendo agua de las pilas, co- 
miendo las sobras, y finalmente, durmiendy tras de 
la puerta de calle de las casag sin más ropa que el 
poncho que es una prenda personal de vestir y un 
cuero Ge cordero lleno de pulgas. 

“Los indios de las provincias de Sicauni y Canas, 
ya son un poso más migratorios, pues ejercen el co- 
mercin de tejidos de lana ante los indios de otras 
provincias, pudiendo calificarse a los indios de Peu- 
cartambo, Anta, Aimaraes y otras como contemplati- 
vos, pues no les gusta desprenderse de la chacra, pro- 


duciendo escasamente lo que buenamente necesitan? 


haciendo personalmente sus ropas y cuidando el poco 
ganado que tienen”. 

Con lo transcripto hay bastante para formarse una 
idea cabal de la vida de los parias americanos, los le- 
gítimos pobladores de este suelo, y en qué consiste 
nuestra decantada democracia. 





(MIGUEL BAKUNIN  0BR1S COMPRETAS 
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Es prohibida la circulación 
de LA CONTINENTAL 
OBRERA 


Bajo el gobierno de los socialistas en México, la 
persecución al pensamiento libre adquiere formas 
tan odiosad como en los. peores regímenes dictato- 
riales que toca soportar a la humanidad, en esta 
hora de crisis de la libertad. La voz de los inadap- 
tados que señalan al pueblo la conquista de la jus- 
ticia, la sociedad venturosa del porvenir, que podrá 
realizarse tan solo cuando los hombres hayan eman- 
cipado sus conciencias de los prejuicios seculares 
que la sujetan con mil impalpables ligaduras al par 


“sado, es sofocada en México por la violencia bruta 


del Estado que dirige actualmente el presidente so- 
cialista Ortiz Rubio, Un decreto draconiano acaba 
de ser lanzado a todas las oficinas de correos de le 
república, según el cual se establece el secuestro, 
de “LA CONTINENTAL OBRERA” y algunas otras 
publicaciones libertaria que ven la luz en América. 
La finalidad de este decreto no es otra que la de 
impedir que por territerio mexicano circule litera- 
tura revolucionaria. Y es sintomático ej decreto, por 
que permite establecer la siguiente y curiosa con- 
clusión: los gobiernos capitalistas de los respecti: 
vos países en que aparecen las publicaciones cuyo 
secuestro se ha ordenado, permiten que ellas sean 
publicadas y que circulen libremente por «Hu terri: 
torio. Pero el gobierno Socialista de México, más 
“revolucionario”, .y que se vanaglorig del grado de 
progreso alcanzado por aquel país, encuentra peli- 
grosas estas publicaciones de ideas, y procede a la 
represión de toda manifestación independiente que 
no converja hacia la fanática adoración de su go- 
bierno esclavista. Dos son los países de América don- 
de “LA CONTINENTAL OBRERA” es rechazada: 
Chile y México. La más feroz dictadura militarista 
que ha tocado soportar a pueblo alguno americano, 
se da la mano con el gobierno socialista de México, 
identificándode ambas en su Odio a toda libertad, 
en la que vén un peligro inmediato para la estabi- 
lidad de su poder. 

Este hecho no constituye una novedad para los 
anarquistas, convencidos de que, la esencia del Es- 
tado, no se modifica porque varíen los partidos que 
se suceden en el poder. Es un error hablar de la 
conquista del Estado para realizar por medio de sus 
órganos la liberación de la clase trabajadora. Es el 
Estado el que en realidad conquista a todos los que 
escalan el poder, los absorbe completamente, y 108 
convierte en simples funcionarios, en insignifican- 
tes piezas de la gran máquina que para vivir, nece 
sita del sacrificio de la libertad y del trabajo del 
pueblo. 


Una lógica superior, las nuevas modalidades que 
crea el cambio de ambiente en lo individuos, deter- 
mina la evolución de las cosas con más fuerza que 
las buenas intenciones. Desde el instante en que el 
gobernante asciende al poder se separa del pueblo Y 
de su ambiente. Tiene en lo sucesivo diversos in: 
tereses que no son ya los intereses populares, sino 
justamente opuestos, y , o se adapta a la nueva *l 
tuación, o renuncia por completo a la utopía de rea- 
lizar la libertad y la justicia por medio de órgano? 
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que para existir necesitan mutilar esa libertad y 
vulnerar la justicia. El mejor servicio que se puede 
prestar a la humanidad es luchar desde el llano 
para reducir a cenizas todo el aparato estatal, 

Es pues fatal ese olvido de las promesag hechas 
por todos los gobernantes. Los gobiernos socialistas 
nos dan de ello la prueba más evidente, Olvidan una 
vez en el poder, que si llegaron a conquistarlo fué 
con el apoyo de las masas populares, contra las 
que se vuelven cuando éstas) desengañadas, se aper- 
'ciben demasiado tarde que han equivocado el ca- 
mino, y que la realización del socialismo no será 
jamás la obra de las minorías electas, sino el pro- 
ducto de la lucha popular contra el Estado y el ca- 
pitalismo, Que si las masas les elevaron al poder 
procedieron así, impelidas por un deseo obscuro e 
. inconsciente de mejorar su situación, que no han de 
detenerse ahí, sino que ese deseo se hará cada vez 
más claro y consciente al comprobar e; fracaso, y 
eligirán nuevos caminos para log cuales el Estado 
es el mayor de los obstáculos. Revolucionarios en 
el llano, encarnan en el poder la más feroz de las 
dictaduras. Rusia y México don ejemplos vivientes, 
También lo fué Alemania. Los dos extremos del mar- 
xismo se dan la mano en estos países, empleando 
los mismod métodos de terror gubernista contra el 
movimiento revolucionario. Alcanzado el poder que 
fué el objetivo de sus luchas, creen que la evolu- 
ción social está terminada, y que la humanidad ha 
realizado ya todas sus aspiraciones. 

Así, la evolución de los gobiernos socialistas de 
México y Rusia se distingue por su tendencia 4 
ceder ante la burguesía internacional, a volverde ca- 
da vez más reformistas a confundir íntimamente 
sus intereses con los intereses del capitalismo mun- 
dial, y, a medida que avanzan por ese terreno en 
sud relaciones externas, se vuelven cada vez más 
opresivos y crueles contra la oposición interna, con- 
tra todos los descontentos a quienes no satisface ese 
renunciamiento cada vez mád completo a los prin: 
cipios del socialismo, y que intentan por otrog ca 
minos realizar a su vez el Hcialismo verdadero, en 
la anarquía. 

Es ridícula, sin embargo, la situación de un pre- 
tendido gobierno socialista que extrema las medidas 
de rigor contra los revolucionarios que encarcela, 
que tortura, que pisotea la emisión libre del pensa- 
miento, que suprime la libertad de prensa, cuando 
gobiernog francamente capitalistad no llegan a es 
tos extremos, mientras por otro lado, prepara el te- 
rreno "para la incursión del capitalismo norteameri- 
cano y garantiza el despojo de los bienes comunes 
al proletariado y a los campesinod de aquel país. 

Un manifiesto recientemente llegado da cuenta de 
la prisión en masa de compañeros. Reproducimos 
una de sus partes: 

“Hemos hecho de vuestro conocimiento por nues- 
trad anteriores circulares el proditorio atentado co- 
metido por los agentes de la policía de Villa Cecilia, 
en las personas de los compañeros del grupo editor 
de “Avante”, el 13 del próximo pasado febrero, y cu- 
YOs nombres son: Librado Rivera, Pedro Gudino, 
Angel Flores y Osvaldo Manrique. De éstos, dos 
salieron en libertad el día primero del corriente, que- 
dando solamente detenido en la Jefatura de la guar- 
nición de la Plaza de este Puerto — lugar a donde 
fueron internados horas después de su aprehen- 
sión — el compañero Manrique. Pero ésto no suce- 
dió con el compañero Rivera, quien fué mandado 
Dedir de la ciudad de México, para que Comparez- 
Ca ante la fiera sanguinaria del general Ortiz, cu- 
Yos actos salvajes cometidos con los trabajadores 
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por este chacal ahíto de sangre humana son cono- 
cidos por la clase productora. E] compañero Librado 
Rivera fué embarcado el día primero de este mes, 
a la una de la tarde, com destino al lugar ya men- 
cionado, en donde la fiera con gus fauces abiertas y 
sus terribles garras levantadas dispuestas para el 
zarpazo, espera ansiosa para devorarla”. 

Es conocida la odisea de Librado Rivera. Sin otro 
delito que el de profesar ideas anarquistas, vese corr 
tinuamente sometido a toda clase de torturas y per: 
secuciones, Quizás en otro país Librado Rivera go- 
zara de relativa libertad, pero bajo el gobierno so- 
cialista de México, su destino es permanecer la ma- 
yor parte de su vida en la prisión, agravado esto por 
lad torturas que le infligen sus inquisidores, 


URUGUAY 


En defensa de las vícti - 
mas de la justicia 
histórica 


El Consejo Federal de la F. O. K. U., ha lan- 
zado a la opinión pública un manifiesto de- 
nunciando las maquinaciones de la justicia 
histórica, para hundir en la prisión a dignos 
trabajadores, de] cual reproducimos sus párra: 
fos esenciales.: 


A pesar de las tan decantadas libertades de- 
mocráticas del Uruguay, y en estos momentos 
eu que el espíritu patriotero y nacionalista pre- 
para los festejos del centenario patrio, muchos 
obreros revolucionarios y anarquistas sufren la 
hgrrible y torturante tragedia de verse pri- 
vados de libertad y del calor de sus queridos 
compañeros, novias, madres o hijos tras los ne- 
gros y fríos muros de las mazmorras carcela- 
rias. Algunas de ellos, como Alfredo Tipa y 
Baltasar Pintos, están sufriendo condenas bár- * 
baras y monstruosas, impuestas por una justicia 
de clase, troglodita y reaccionaria ,que todavía 
sigue creyendo “y obrando de acuerdo al pre- 
cepto bárbaro del ““ojo por ojo y diente por 
diente””, de la ley de Talión. Pero donde más: 
se destaca la parcialidad clasista de los sacer- 
dotes de la dicsa Themis del Uruguay, admi- 
nistradores de la justicia codificada — a pesar 
de que se pretende hacer creer en el extranje- 
ro, que este es un país que marcha a la van” 
guardia del progreso y la democracia, diciendo: 
que 2l Uruguay es la Atenas de América o la 
Suiza americana, — donde más se destaca la 
parcialidad de los jueces del Uruguay, repeti- 
mos, es que al compañero Alfredo Tipa, conde- 
nado a la bárbara pena de quince años y me- 
dio de penintenciaría, en juicio de segunda ins- 
tancia, por el supuesto delito de lesiones leves 
a un erumiro de la Empresas de Taxímetros 
Saturno, hecho en que no se le probó que él 
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Juera el autor, lo que no impidió que fuera con- 
denado 

No era al camarada Tipa al que había que 
condenar, de acuerdo a las mismas palabras del 
mencionado fiscal, sino a las ideas y al movi- 
miento revolucionario y subversivo de los de 
abajo. Pero, para hacer resaltar aun más la 
injusticia de la justicia de clase, baste saber 
que Alfredo Tipa y Baltasar Pintos, ya llevan 
<umplidos, el primero más de la mitad de la 
pena y el segundo más de las dos terceras par” 
tes, con lo que ya debían estar en libertad, de 
seuerdo a una ley que otorga eumplida la me" 
dia pena, pero ellos continúan encarcelados, 
porque la Alta Corte de Justicia, que es la en- 
cargada de dictar esas libertades, cuando lle- 
gan pedidos para presos por cuestiones obreras 
y sociales, siempre contesta con un lacónico: 

**no ha lugar””. 


CISNEROS, KERBIS Y OYHENAHD, TRES 
VICTIMAS DE UNA TRAMA DE LA PO- 
LICIA Y DE LA JUSTICIA DE CLASE 


La historia se repite. Los compañeros Cisne” 
ros, Kerbis y Oyhenard, víctimas de una trama 
<anallesca e infame urdida en el antro tenebro- 
so de la policía de investigaciones, con la com- 
plicidad de los jueces ya llevan nueve meses 
encarcelados, acusados como supuestos autores 
«el atentado a mano armada contra los carne- 
ros del ómnibus ““El Deseado””, en conflicto 
eon el Sindicato Unico del Automóvil, donde 
perdió la vida un militante de nuestro movi” 
miento, Arturo Morales, y un carnero del P. 
Comunista, Emilio Spera, que con otros de su 
misma filiación política, se pusieron desde el 
primer día del conflicto al servicio incondicio- 
nal del propietario del citado ómnibus, que 
trataba de estafar a sus obreros la suma de 
$ 700.—, equivalentes a tres meses de sueldo 
que se les adeudaba. 

Es del dominio público la campaña canalles- 
<a e infame que en esos días que sucedieron al 
sangriento episodio a que hacemos referencia, 
eimprendió la prensa burguesa, toda sin excep- 
ción, azuzando a la policía y la justicia contra 
nuestro movimiento y sus militantes. Pero es 
bueno recordar que en esa emergencia el dia” 
rio que más se ha destacado en combatir a 
nuestro movimiento y pedir represalias contra 
3us militantes más destacados fué el diario co- 
munista *“Justicia””. Claro está, la policía de 
investigaciones hostigada por toda la prensa 
¿burguesa y alentada por el diario comunista, 
que no cejaba en hacer insinuaciones con- 
tra nuestros compañeros, ha organizado una 
**razzia”? en toda regla haciendo desfilar por 
“Sus tétricos calabozos a más de cincuenta com- 


pañeros. Pero ya se había pasado dos o tres 
días, sin que su olfato pudiera encontrar a los 
autores y como la prensa grande continuara 
gritando que era necesario dar caza a logs au” 
tores y librar a la sociedad de los elementos 
indeseables; y como el diário “Justicia”? die- 
ra indicaciones, que si bien no podían servir pa- 
ra echar mano a los ““culpables””, le servían a 
las mil maravillas para enredar a cualquiera y 
salvarse del ridículo de un nuevo fracaso, pu- 
diendo justificar ante la burguesía atemoriza” 
da su celo y su pericia, procedió a la detención 
de los compañeros Cisneros, Kerbis y Oyhenard, 
los dos primeros acusados infamemente por el 
diario comunista, y el último, un muchachito 
joven que nunca había estado preso, los casti- 
gó y torturó bárbara e inquisitorialmente, so- 
metiéndolos a plantenes continuados de varios 
días, condenándolos al hambre y a la sed; y 
cuando ya estaban físicamente derrotados y 
vencidos, pero que aun no se declaraban auto- 
res de un hecho en que no tuvieron ninguna 
participación se los ha golpeado en forma bru” 
tal y salvaje, logrando que los dos últimos se 
hayan declarado autotres. 

Después de leído lo expuesto, se pensará que 
los compañeros Cisneros, Kerbis y Oyhenard 
han recobrado la libertad. Sin embargo no es 
así. Frente a las declaraciones de descargo de 
numerosos testigos, frente a la nulidad de los 
testigos de acusación, frente, también, a los ar- 
gumentos que dentro de los mismos términos 
jurídicos ha expuesto 'el abogado defensor, 
frente a las mismas leyes y el código penal, el 
juez que entiende en la causa, Dr. Retta, impo” 
ne su criterio torpe y reaccionario y para sal- 
var del ridículo a la policía de investigaciones, 
ya por tres veces consecutivas se les ha negado 


la libertad pedida por la defensa. 


Como se vé claramente, estos tres camaradas 
son víctimas de una trama canallesca urdida 
por la policía de investigaciones, la que, imca- 
paz de dar con los verdaderos autores del epi- 
sodio sangriento a que nos referimos, trató de 
fabricar autores, por medio del tormento, el 
martirio y la violencia e impresionando y ex” 
torsionando a los testigos para que estos reco” 
nocieran a los compañeros Cisneros, Kerbis y 
Oyhenard. Pero como la mentira no perdura, 
la verdad se abre paso. 

¡Proletarios y anarquistas de América! agi- 
temos el ambiente proletario por la libertad de 
los tres inocentes, Cisneros, Kerbis y Oyhenard, 
hasta conseguir su libertad! ¡Ocupemos cada 
uno el puesto que nos corresponde en esta lu- 
cha contra la tiranía y el despotismo de la de” 
mocracia burguesa! 


EL CONSEJO FEDERAL 
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BOLIVIA 


Cómo se sofocan en el país 
las manifestaciones 
precursoras de un 

fuerte movimiento 
obrero revo" 
lucionario. 


Asistimos al nacimiento del movimiento obrero bo- 
liviano, pero quizás nos toque también presenciar 
el espectáculo doloroso del estrangulamiento de sus 
primeras manifestaciones de vida. La dictadura más 
franca impera en Bolivia, y bajo el gobierno de $i- 
les, el desenlace violento de las primeras activida- 
des que inicia el proletariado de aquel país) no debe 
tomarnos de sorpresa. 

Juzgamos oportuno reproducir una serie de noti- 
cias que tomamos del diario “La Patria”, de Oruro, 
ciudad de Bolivia, porque ellas mejor que ninguna 
Otra pueden ilustrar el despertar del proletariado 
de aquel país a la conciencia de sud derechos, así 
como las inmediatas medidas de represión policial 
con que se ha intentado sofocar el incipiente movi- 
miento. 

“El domingo por la mañana, conforme a la Con- 
vocatoria hecha por los constructores para: reorga- 


nizar su sociedad, He reunieron en buen número en' 


el local de la sociedad de Obreros de San José, sita 
en la Plaza Argentina, y en momentos en que esta- 
ba por instalarse la sesión, los concurrented fueron 
obligados a abandonar el local por la policía, que 
irrumpió en actitud hostil, queriendo dispersarlos, 
y obligando al presidente de la sociedad Obreros de 
San Jos6 a cerrar las puertas, por no existir, según 
se dijo, la respectiva autorización policiaria. Nor- 
malizado el ambiente, los constructores se reunie- 
ron en la misma plaza, habiendo deliberado dentro 
del mayor orden y corrección, procediendo luego a 
formar su mesa directiva. 

“El mismo día, a las catorce horas, los minerog 
de las distintas empresas, en número de mil, se re- 
Unieron en el local de la Federación, con objeto de 
broceder a la elección de su mesa directiva, la que 
Se realizó también dentro del mayor entusiasmo Y 
corrección. ; 

“La noche del domingo, a las veinte horas, poco 
más y menos, cuando se encontraban en el local de 
la Federación algunos miembros de la mesa direc 
tiva, allanaron su local log policías, habiendo sido 
lodos conducidos a la centrel policiaria, 

“En este local los esperaban el prefecto del depar- 
tamento, el intendente y el subjefe, quienes los amo: 
hestaron por los movimientos que se vienen produ- 
ciendo. Después fueron puestos en libertad. 

“Ayer por la tarde, un número demás de mil mu- 
Jeres, se dirigieron al local de la Federación Obrera, 
“on objeto de reorganizar la Federación y proceder 
a la ección de la nueva mesa directiva, lo cual se 
llevó a cabo sín novedad alguna. 

Cerca, de las diez y ocho horas, cuando los mi- 
ea de San José incursionaron en la plaza 10 de 

ebrero con objeto de presentar da queja ante la 
Primera autoridad y pedir garantías a fin de que 
Tesolviera sobre la destitución de varios -trabajado- 
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res y la baja de jornales, y cuando solicitaban la pa- 
labra de la primera autoridad, fueron dispersados 
por fuerza armada de la policía, produciendo pánico 
entre la enorme concurrencia”, 

Las noticias transcriptas son tomadas de la edi- 
ción del mencionado diario, correspondiente al 1.0 
de abril. Veamos ahora las consecuencias de esas re- 
uniones. Del mismo diario, con fecha 3 de abril, to- 
mamos el siguiente decreto promulgado por la pre- 
fectura del departamento: 

“Considerando: 

“Que determinados grupos populares, movidog por 
algunos elementos políticos de oposición al gobier- 
no, aprovechando de la crisis económica que aqueja 
al país como consecuencia de la baja de las cotiza- 
ciones del estaño, provocan manifestaciones tumul- 
tuosas con objeto de alterar el orden público alar- 
mando, además, la población y especialmente al co- 
mercio, manifestaciones que bien pudieran traducir- 
seen actos de franca rebelión; 

“Que se propagan noticias políticas falsas con el 
propósito de solivigntar a las clases obreras y com: 
prometer la paz social; 

“Que estando el país bajo el imperio del estado de 
sitio y siendo deber de los prefectos de departamen- 
to, conforme a los incisos lo y 2.0 de la ley de orga- 
nización política hacer cumplir lasi leyes, decretos, 
órdenes y resoluciones del Poder Ejecutivo, mantener 
el orden público y proteger las personas y las pro- 
piedades contra los ataques de hecho; que además, 
el artículo 7.0, atribución 27 de la ley reglamenta- 
ria: de la policía de seguridad autoriza tomar precau- 
ciones precisas para la conservación del orden pú 
blico; 

“Que el decreto supremo de 29 de agosto de 1913, 
reconoce la necesidad de adoptar medidas concretas 
para el ejercicio del derecho de reunión y prevee 
que las reuniones nocturnas, por legítimas que sean 
en sus fines, se hallan expuestas a degenerar en ma" 
nifestaciones tumultuarias o colisiones de hecho; 

“Decreta: Ñ 2 

lo — No podrán efectuarse reuniones populares 
sin previa autorización del jefe de policía en lugares 
públicos o particulares durante el día, quedando pro- 
hibidas estas reuniones durante la noche. 

2.0 — los que promuevan cualquier, manifestación. 
popular contraviniendo la anterior prescripción, se- 
rán castigados con arreglo a las leyes respectivas. 

“40 — Las personas que hagan circular noticias 
políticas falsas con objeto de excitar a la rebelión 
o sedición serán castigadas conforme al Código Pe- 
nal. : 

“El intendente de la policía de seguridad en la 
capital y los subprefectos en las provincias, quedan 
encargados del cumplimiento dej presente auto de 
buen gobierno.” 

Las consideraciones que se hacen para fundar el 
decreto de referencia, entrañan una mentira de pri- 
mer orden y una desfiguración grosera de los he- 
chos, tendiente quizás a justificar ante la opinión 
pública las medidas tomadas, que se dirigen en pri- 
mer término contra la agiteción obrera que se in- 
sinúa. 

Producidas lad asambleas gremiales, inspiradas en 
el propósito de fortalecer las respectivas agrupacio 
nes de oficig y resistirse, como en el caso de los 
mineros, a la rebaja de los delarios en genera] im- 
puesta por la burguesía, interviene la policía que, 
perfectamente equipada en orden de batalla, disuelve 
las asambleas. Al día siguiente aparece el decreto 
que, despojado de las mentiras en que ge intenta 
fundarle, repredenta ni más ni menos que la supre- 
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Asociación Internacional de los Trabajadores 
Declaración de Principios 


Aprobada en el Congreso 
Constituyente de Berlín, 
en diciembre de 1922 y 
ratificada en el congreso 
de Amsterdan, : 
marzo de 1925 


*“1.*—El sindicalismo revolucionario, basándose 
en la lucha de clases, aspira a la unión de todos 
los trabajadores manuales e intelectuales en orga- 
nizaciones económicas de combate que luchen por su 
emancipación del yugo del salariado y de la opre- 
sión del Estado. Su fin consiste en la reorganización 
de la vida social sobre la base del comunismo liber- 
tario, por medio de la acción revolucionaria directa 
de los oprimidos. Sólo las organizaciones económi: 

, cas del proletariado de las ciudades y de los cam- 
pos son capaces de realizar ese fin. El sindicalismo 
revolucionario se dirige, por consiguiente, a log tra- 
bajadores, en su calidad de productores y de crea- 
dores de las riquezas sociales, y no en la de miem- 
bros de partidos obreros, pues éstos últimos no pue- 
den ser nunca considerados como fuerza motriz de 
la reorganización económica. 

“2.-—El sindicalismo revolucionario es enemigo 
convencido de todo monopolio económico y social 
y aspira a su abolición, reemplazándolos por comu- 
nas económicas y órganos administrativos elegidos 
Por los trabajadores de los campos y de las fábricas 


sión del derecho de reunión y, por lo tanto, la impo- 
sibilidad para los obreros de reunirse libremente, ya 
que se establece claramente en el artículo primero 
del decreto, que no podrán efectuarse sin previo con- 
sentimiento policial. Naturalmente, la policía no otor 
gará estos permisos cuando se trate de gremios obre- 
ros, como lo dembiestra la disolución de todas las 
asambleas efectuadas durante el dia domingo. 

La verdad de la situación es que el problema de 
la desocupación va adquiriendo caracteres alarman- 
tes y que, aprovechando la burguesía la reserva de 
brazos, inicia una ofensiva contra los salariod, co- 
mo aparece con toda claridad en el caso de lod mi. 
neros. Habíamos 'previsto ya que la pasada huelga 
general era el signo precursor de una vasta agita- 
ción social en Bolivia, de-la cual surgiría el movi- 
miento obrero moderno, ta] cual se manifiesta en el 
resto de los paísés, como consecuencia directa del 
desarrollo del capitalismo. En Bolivia también se co- 
mienzan a recoger los frutos amargos de la infiltra- 
ción del maquinismo y del desarrollo industrial, y 
la consecuencia no puede ser otra que la formación 
del movimiento obrero, que nosotros deseamos ver en- 
caminarse por la ruta segura de al' acción directa. 
Pero esta realidad no convence al gobierno de aquel 
país, que se manifiesta dispuesto a obstaculizar por 
todos los medios el derecho natural de defensa del 
proletariado, que se expresa en Bolivia, como en el 
resto de lod países, por la formación de organismos 
«de resistencia, . 


sobre la base de un sistema libre de consejos obre- 
ros y campesinos emancipados de toda subordinación 
a todo poder o partido político. Exige, contra la 
política del Estado y de los partidos, la organización 
económica del trabajo: contra el gobierno de los 
hombres la administración de las cosas. Por con- 
siguiente no tiene por finalidad la conquista de los 
poderes políticos, sino la abolición de toda función 
estatista en la vida social. Considera que con el 
monopolio de la propiedad debe desaparecer también 
el monopolio de la dominación y que toda forma 
de Estado, inclusive la forma de la “dictadura del 
proletariado”, no puede ser nunca un instrumento 
de emancipación, sino que será siempre creador de 
nuevos monopolios y de nuevos privilegios. 

“3—La doble unificación del sindicalismo revolu- 
cionario puede ser definida como sigue: por una 
parte persigue la lucha revolucionaria cotidiana por 
el mejoramiento económico, social e intelectual de 
los cuadros de la Hociedad actual. Por otra parte 
su Objetivo final es elevar los trabajadores a la ad- 
ministración independiente de la proaucción y de la 
distribución y a la toma de posesión de todas las 
ramificaciones de la vida social. Está convencido 
que la organización de un sistema económico que 
repose desde la base a la cima en el productor no; 
puede ser regulada por decretos gubernativos, sino 
solamente por la acción común de todos los traba» 
jadores manuales e intelectuales en cada rama de 
industria, mediante la administración de las fábri- 
cas por los productores mismo bajo 'uuna forma tal 
yue cada grupo, fábrica o rama de industria sea un 
miembro autónomo del organismo económico gene- 
ral: y desarrolle sistemáticamente en un plano de- 
terminado y sobre la base de mutuos acuerdos la 
producción y la distribución en interés de toda la 
comunidad. 

“4. —El sindicalismo revolucionario ed adversario 
de toda tendencia y organización centralistas, que 
no son más que copias del Estado y de la Iglesia 
y sofocan metódicamente todo espíritu y todo pen- 
samiento independiente. El centralismo es la orga- 
nización artificial de arriba a abajo que pone total- 
mente en manos de una pequeña minoría la regla- 
mentación de los asuntos de toda la comunidad. El 
individuo se convierte entonces sólo en un autóma- 
ta dirigido y puesto en movimiento desde lo alto. 
Los intereses de la comunidad ceden el puesto a 
los privilegios de unos pocos; la diversidad es re- 
emplazada por la uniformidad; la responsabilidad 
personal cede ante la disciplina inanimada; el adies- 
tramiento reemplaza a la educación. Es por esa ra- 
zón que el sindicalismo revolucionario se coloca en 
el terreno federalista, es decir de la organización de 
abajo a arriba, de la unión libre de todas las fuer- 
zas sobre la base de las ideas y de lod intereses co- 
TmUunes. 

“5,0.—El sindicalismo revolucionario rechaza toda 
actividad parlamentaria y toda colaboración con los 
órganos. legislativos. El sufragio más libre no puede 
hacer desaparecer las contradicciones flagranted que 
existen en el seno de la sociedad actual; el sistema 
parlamentario no tiene más que un solo fin, el de 
hacer que los esclavos pongan el sello de la ley a 
su propia esclavitud. 
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“6,"—El sindicalismo OS rechaza todas * 
las fronterag políticas y nacionales arbitrariamente 
fijadas y no ve en el nacionalismo más que la re 
ligión del Estado moderno, tras la cual se ocultan 
los intereses materiales de las clases propietarias. 
Exige para toda agrupación de individuos o de co- 
lectividades, unidos sobre la base económica, regio- 
nal o nacional, el derecho a su propia determinación, 
en acuerdo solidario con todas las demás asociacio- 
nes del mismo orden. 

“T.“—Esg por esas mismas razones que el sindica- 
lismo revolucionario combate el militarismo en to 
das sus formas y considera la propaganda antimili- 
tarista como una de sus tareas más importantes en 
la lucha contra el sistema actual. En esa propagan- 
da la resistencia individual y, sobre todo, el boicot 
organizado contra la fabricación del material de gue- 
rra, deberán ser considerados de una importancia 
primordial. 

“8."—El sindicalismo revolucionario se coloca en 
el terreno de la acción directa y está dispuesto a par: 
ticipar en todas las luchas que no se oponen a los 
fines fundamentales que predica: la abolición del 
monopolio económico y la dominación del Estado. 
Los medios de lucha son: la huelga general, el boi- 
cot, el sabotaje, etc. La acción directa halla su ex- 
presión más profunda en la huelga general que, pa- 
ra ser victoriosa, debe, desde el punto de vista re- 
volucionario, convertirse también en el preludio de 
la revolución social. 

“9."—Enemigos de toda violencia organizada en 
manos de un gobierno cualquiera, lod sindicalistas 
no olvidan que las luchas decisivas entre el capi- 
talismo de hoy y el comunismo libertario de maña- 
na no tendrán lugar sin serias colisiones. Admiten, 
por consiguiente, en la lucha por la expropiación de 
los medios de producción y de la tierra por el pue- 
blo revolucionario, el empleo de la violencia como 
medio de defensa contra la violencia de las clases 
gobernantes. Pero así como esa expropiación no pue- 
de ser iniciada y llevada a buen fin más que por 
las organizaciones económicas revolucionarias y las 
masas del pueblo trabajador la defensa de la re- 
volución debe encontrarse también en manog de és- 
tas y no en las de una organización militar u otra 
que obre al margen de esos órganos económicos, 

“10.—Sólo en las organizaciones económicad re- 
volucionarias de la clase obrera se encuentra la fuer- 
Za' capaz de realizar su emancipación y la energía 
creadora necesaria para laz reorganización de la so- 
ciedad sobre la base del comunismo libertario”. 


COMPAÑERO: 


Contribuya a enriquecer el ARCHIVO DEL 
MOVIMIENTO SOCIAL creado por el Secreta” 
Tiado de la A. C. A. T., enviando a él todo do- 
Cumento de interés sobre los diversos movi- 
mientos sociales de América. No olvide que par 
ra los fines del Archivo es de tanta importan- 
cia el simple manifiesto que aparece sobre cual- 
quier tema, como el folleto, el periódico o el 
libro. No deje de enviarnos ejemplares de las 
Publicaciones que aparezcan en el país en que 
o que todas llenarán su lugar en el Archi- 


“No olvide: ARCHIVO DEL MOVIMIENTO 
SOCIAL: Perú 1537, Buenos Aires. 
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RESULTADO DEL REFERENDUM CURSA- 
DO A 108 ORGANISMOS ADHERIDOS 
DEL CONTINENTE SOBRE LA RE- 
INTEGRACION DEL SECRE- 
TARIADO 


La muerte de Emilio López Arango planteó a este 
Secretariado la necesidad de proceder de inmediato 

a llenar el vacío dejado por el camarada asesinado. 
La propaganda en el continente reclama asidua aten- 
ción y exige un número determinado de compañeros 
a ella dedicados, a fin de que no sea debilitada o in- 
terrumpida. Teniendo en cuenta esta neysesidad, fun- 
damental en la vida de la Continental, los miembros 
restantes del Secretariado reintegraron el mismo con 
él camarada Diego Abad de Santillán, en carácter 
provisorio, en espera de que las organizaciones adhe- 
ridas del continente resolvieran en última instancia 
sobre la composición del mismo. A fin de obtener este 
resultado, el Secretariado, en los primeros días de no- 
viembre del año anterior, cursó la siguiente circuiar 
referéndum, exigiendo a la misma pronta respuesta.: 

“Este Secretariado ha juzgado oportuno proceder 
de inmediato a llenar el vacía producido por la muer- 
te del camarada Arango. A tal efecto resolvió rein- 
iegrarlo con el compañero D, A, de Santillán Este 
camarada substituye a López Arango en el cargo que 
éste desempeñara, es decir, secretario de prensa. 

“Hemos tenido varias razones para esta elerción: 
en primer lugar Santillán forma parte de la comisión 
de la Asociación Internacional de los Trabajadores. 
Hemos tenido también en cuenta que Santillán es uno 
de los contados camaradas de la Argentina a quien se 
conoce en el exterior, 

“Esta cargo lo desempeñará provisoriamente, hasta 
que las organizaciones adheridas a la Continental lo 
confirmen en su puesto, o rectifiquen esta resolución 
proponiendoy a otros ¿amaradas en su reemplazo.” 

Como pueden apreciar las organizaciones todas, los 
miembros restantes del Secretariado procedieron, den- 
tro de la circunstancia especial creada por la trágica 
desaparivión de Arango, ateniéndose a las normas fe- 
deralistas sobre las cuales se halla fundamentada la A. 
C. A, T. Cumpiíamos, por otra parte, al proponer a 
este camarada, un deseo manifestado por todas las de- 
legaciones asistentes al Congreso Constituyente de la 
A, C. A, T. Santillán fué propuesto en el fongreso 
mencionado para integrar el Secretariado, negándose 
a aceptar, pero comprometiéndose a colaborar con e) 
mismo en todas sus gestiones. 

Obtenida hoy la respuesta de la mayoría de las or- 
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ganizaciones al referéndum por nosotros cursado, ha- 
cemos público el resultado para el conocimiento de log 
organismos del continente y de los gamaradas en ge- 
neral. 

Entre las organizaciones adheridas se expidieron 
en la siguieute forma, lag que a continuación deta- 
aros: 


“Confederación General de Trabajadores. 
(México) 


“La C. G. T. estima que la elección hecha en fayor 
del camarada Santillán no puede ser más atinada, 
pues dicho camarada goza de amplias y justificadas 
simpatías dentro dei movimiento anarquista”. 

dd C. P. Acción Sindical 

Si (Guatemala) 

“Vuestra disposición es muy acertada a nuestro en- 
tender, de llenar el vacío que dejara Arango, sor el 
camarada Santillán, Nosotros ratificamos esa dispo- 
sición dando por él nuestro voto, porque pensamos 
que, al igual que el malogrado compañero, desempe- 
ñará su puesto con entusiasmo y voluntad”, 

Federación Obrera Local de La Paz 
(Bolivia) 


“Pasamos a manifestar que esta Federación veria 
con agrado que el camarada Snntillán tome su car- 
go'el puesto dejado por el compañero Arango”. 

Federación Obrera Local de Río de Janeiro 
(Brasil) 

“Creemos que es acertada la elección del fpamarada 
Santillán y estamos por consecuencia plenamente de 
a2cúérdo, pues tenemos buenos informes al respecto”. 

Federación Obrera Local de Bage 

(Brasil) 

«Estamos plenamente satisfechos de que el vacío 
úejado por Arango sea ocupado por Santillán, y nos 
mahifestamos de acuerdo”, 

' Federación Obrera Regional Uruguaya 

“Referente a integrar ese Secretariado con Santí- 
Mán, huelga degiros que estamos completamente de 
acuerdo, por cuanto nosotros, ya con anterioridad, ha- 
bíamos acordado darle la representación de la F. O. 
Regional Uruguaya”. 

t 


Una séptima respuesta queda pendiente, y es la 
de la F. O. R. A,, cuya decisión haremos pública, 
tan Juego como las organizaciones a ella adheridas 
se éxpidan sobre el referéndum puesto en circulación 
por su C, Federa), 

En cuanto a las organizacioneg restantes, alheri- 
das a la A. C. A, T., no será posible obtener respues- 
ta por ahóra, por la situación de excepción a que Se 
encuentran sometidas Recordarán los camardaas que 
en él Paraguay, donde contamos con el Centro Obrero 
Reglonal, continúa subsistiendo el estado de sitio de- 
eretado por el gubierno, y que las aytividades de su 
Coniejo Federal se encuentran interrumpidas por 
consecuencia, En la misma forma se encuentran las 
organizaciones restantes del Brasil; se práctica en. el 
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correo la niás estricta censura, Y, Únicamente al pre- 
cio de grandes esfuerzos nos fué dado obtener. res 
puesta de las'federaríones locales de Río de Janeiro 
y Bagé, No obstante, ¡si alguna nueva respuesta Teci- 
bimos, será inmediatamente hecía pública, en las. 
columnas de nuestra prensa, 

Queda, pues, finiquitado el feferéndum y aprobada 


"la elección del comipañero por este Secretariado" para 


ocupar el vacío dejado por Arango. Aun cuando lás 
organizaciones que aun no se expidieron lo hicieran 
en sentido desfavorable, no podría: modificarse ym la. 
sanción dada por unanimidad hasta la fecha. s 
En el primer aniversario de la constitución de: 


. la A.C.A. T. 
En la reunión conjunta del Secretariado y del Con- 


sejo Administrativo, adenfás de la resolución qué an- 
tecedé, 'se resolvió realizar un acto conmemoratiyo 
de la fundagión de la CONTINENTAL, en su pes: 
aniversario. 

Se realizará en la primera quincena de mayó, en. 


' un salón o teatro, y será solícitada' la cooperación de- 


delegados de organizaciones adheridas del exterior. 
EL SECRETARIADO 


A las organizaciones y. 
p.£u.L“ »- 
camaradas de América: 

A las organizaciones y a los compañeros se 
les recuerda que deben procurar en la medida 
de lo posible enriquecer el contenido informa” 
tivo de esta revista, con informaciones conti- 
nuas sobre log movimientos, sus luchas y “sus. 
aspiraciones. Envíen, pues, relatos sobre la si- 
tuación particular de cada país, o faciliten al 
Sci etariado les datos necesarios para elaborar” 
estos informes, 


SESENTA 
LUIS FABBRI 
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